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PcrtíOnaJcs Artistas 

ELENA DE GUZMAN. Sra.D' Emilia. Llórente 

Sra. DE GUZMAN » » Concepción Musso de Rv ig 

LUISA J)E LA 'V,EGA\. » i Blaaca l%stoi- r 

Sr. DE CARBAJAL. ... Sr. D. JermaQ Mac'Kay 
GEN. DE LA VEGA... » » •Victorino Tamayo y Ba-is 
FEDERICO CARBAJAL » » *Juan Reig 

Si\ DE GUZMAN « > Julio Vcrdior 

LUIS » » Juan Balaguer 

ANTONIO ». » Manuel de la Haza 

UN CRIADO n » N. Saborido 



La acción pasa, el primer acto ea la Campana Oriental 
y los restantes en Buenos Aires aíios de 1861 y 02. 



* Los primeros actores D. Victorino TamAyo y D. Jaan Reig, tarieron la 
bondad de encargarse do los papeles que señala el reparto. £1, autor les ák 
las {ifracial,^1#' 'ínfimo qua á los demfts artiatsu-que ba& toníado parte en 

la represoiitaciou. 



^^ ^^«^^^^^^ 



Este drama fué escrito al correr de ¿a ¡JÍitma en la 
campaña Oriental, <^el Rincón del Reij^\ de propiedad de 
los Sres. Ramirez, Allí con mi amigo Julio, mientras 
que él estudiaba su último aiXo de derecho, yo cscribia 
interrumpiendo de cuando en cuando nuestras tareas 
paroy entregarnos á la amistosa charla. 

¡Ion que se dá d luz^ por instancias (U )nis amigos, 
Justó és que consigne en estas cortas lincas un no}}ibr(\ 
y que traiga á la memoria el recuerdo de at^uclía época. 

iIerman j*A.ac'kay 



ACTO I, 

£ala de reoibo en «na o«» 4e eam^Q. ,||iiQbl«f inodeptos, pero deeortM. 
Puertas laterales y al fondo rista Ínt«ídr dé Jardín- BalooD á lá deraAs. 

ESCENA I. 
Vm eriazo, condlucleBdl» mí 9ellor flarbajal. 

€biju>o par aquí, eaballero: entre V. y Henga XJd. ,Ia bondad 

de esperar un momento. ^ 

VojF 4 avisar ¿ las aedoras. 

CAKa«JM.'No; hazme el favor de no avisarlas mi llegada. 
Aguardaré aquí primero 1» de mi amigo. 

Criado. Las señoras están en su tocador. En cuanto al 
amo, mire V. si quiere^ desde este balcón. y podrá 
presenciar su llegada. 

Carbajal. Está bien. 

Criado. Si necesUa V. alguna cosa, tenga la bondad de ti- 
rar el cordón de la campanilla.... aquí está. {Setíc^ 
lando lo.) 

Carbajal. Va te llamaré, si algo necesito. 

ESCENA II. 
Carbajal 

Carbajal, Heme aqui, por fln. Nada mas halagüeño que 
cuando uno llega al término de su viaje. Federico, 
mi hijo, á pesar de habérseme adelantado en el car 

mino, no debe llegar aun Como vá á sor 

prenderse cuando sepa el objeto que aqui me trae! 
El no sospecha que este paseo al campo, es pa* 
ra realizar un matrimonio proyectado por mi ami- 
go Giizman y yo, desde hace algunos años, con su 
hija Elena. Cuando se figurara Federico, que con mis 
cincuenta anos encima, vaya ahora á casarme. ¡Pe- 
ro que diablos! ann soy joven y siento palpitar 
mi corazón con el fuego que palpitaba a los veinte 
anos; puedo todavía gozar de esa felicidad que pro- 
porciona la miiger hermosa y pura, cuando enlaza 
su suerte con el hombre que ha logrado conquistar 
su corazón, ó con el que la destina la causalidad. 
Yo, que me encuentro hoy entre estos últimos, haré 
cuanto Q^íé do mi parte por conseguir con el ca- 
riño el amor de un ángel, que no conozco todavia, 
pero que me ha presentado en mis sueños la fanta- 
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tasia, con ese candor é inocencia con que pintan 
los poetas, á esas vírgenes nacidas en la soledad 
que forman su corazón al lado de una risueña na- 
turaleza, mas graqda y misteriosa, cuanto mas ale- 
jada se encuentra *de fbs íiombres. {Raido dentro), 
A propósito.... creo que és mi amigo el que llega.... 

. Si; el és Por mx voy á vofverler á ver; á estre* 

charlo entre mis brazos. 

ESCENA Ili. 
Dicho i el í^enor Guzíáün * '' * - 

GuzMAN. Dónde está^ dónde....? Carbajal! (Corie/irZo « uhra- 
sarle/ * 

Cahbajal. Guzmani . . ' ^ 

GüZMAN. Y mi esposa? ¿y^mi hija? ... Como no han gálida; 
, á recibirte! 

CAR3AJAL. No he querido molestarlas; sabia que pronto de 
bias de venir, 

GuzMAN. Tu siempre lo mismo! los años no pasan por ti. . 

Carbajax.. No puedo decirte otro tanto. A pesar de que hay' 
el mismo fuego en tu mirada, tu semblante un poco 
quemado por los rayos del sol, y tu cabeza algo en^ 
canecida te han desfigurado bastante. 

GüZMAN. Que quieres! La vida del campo no és la de la cía • 
dad. Una sola mirada basta para conocernos, á no- 
•p— sotros, pobres campesinos que nos despertamos á los 
primeros rayos del sol y gozamos de su luz, hasta 
que se pierde en el Occidente. Después viene el ere- 
' püsculo para nuestra velada, y la noche entera para 
nuestro descanso. V 

Cárbajal. De manera que mi venida váá ocacicnarun tras- 
torno en la vida metódica ó que te has habituado. 

GuzMAZ. Y eso que importa? Además, en el campo hay tam- 
bién sus escepcioaes; mi mujer y mi hija se pasan, 
entretenidas en las lecturas instructivas de buenos 
libros; y les gusta tener su sociedad algunas no • 
ches. Solo que los individuos que componen el nú- 
mero de los tertuliantes, son generalmente nuestros 
pobres trabajadores, que tienen gran adoración á mi 
hija. Ella se entretiene en referirles á esas honra- 
das criaturas algunos cuentos de las mil y una no- 
ches, ó los que teje su inmaginacion, según las cir- 
cunstancia, ya sea, para aliviar un corazón afligido, 
o ya para corregir con sus lecciones, á los que 
faltos de amor al trabajo, pasan la vida sin cosechar 
el alimento para sus pobres familias <.... 

Carbajal. Magnifico es por cierto lo que me dices! 
GuzMAN. Si vieras que criatura mas angelical me ha dado 
el cielo por nija! Mira,, puede estar seguro^ que solo 
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tú podrías hacerme de>sprerider do la joya que mas 

Carbajal. Mucho te agradezco e^^a distinción; pero aun 

falta saber si soy d^^u agrado Ya, vés por 

solo tu voluntad no se ha .de .sacrificar $1 porvenir de 
Elena. 

GüZBíAN. Nada de .eso; está segura qn« de. aotomano, y sin 
conocerle, siente su coraz.oi)' inclinado á tu fVxvor Y 
tu hijo Feder¡í-9f.... Perdqna, la alegriá qujB espéri-- 
meoto al verte rae ha hecho, que no me ocupe si 
no de li» . < .. . . . , : * ; . 

Carbajal. Pronto vendrá a unirle con nosotros. Cosa par - 
ticulari Tú que env-s Un amigo del huilicio ' y ios 
' placeres; tú para quien la soledad era un martirio 
pasas hoy la vida en «na casa de campo' '^ 

OüZMAN, Que quiare?! La íelicidad verdadera'la he encon- 
trado en la soledad. Mira, el mundo hí^. sido antes 
un paraíso, que ha ido desaparecci^ndo^ á medida' 
que se ha multiplicando ©1 numero de sus morado- 
res. 

Carbajal. Tu lógica se aviene hoy con tu modo de vivir v 
por eso eres feliz. ' ^ 

Guzman. Tan feliz, qne si volviera al mundo que antes 
creía de mis placeres, me consideraria muy des- 
dado. *^ 

Carbajal. Y que dicen tu esposa y tu hija de esta vida tan 
retirada? 

Guzman. Felizmente, querido amigo, "mi hija no conoce mas 
mundo que el que la rodea; y aunque mi esposa se 
íia educado en eso que llamamos él' gran *u*i#;lb 
ha dejado sin pesar, para constituir hoy su/tiigiiesi- 
tar en el cariño que comsagra á su esposo y á su 
n I j a . r ',.''-■ 

Carbajal. Sabes que lo tuyo me concierne; qne nés betnos 
e-stimado mucho; y aunque hoy mi presencia te 
traiga a Ja memoria el mundo en que aat^s- viviste 
no deja de ser grato por otra parte el enoontrarse' 
después de largo tiempo, con un amigo- djeijilíáfnfen- 
cia que nos trae á la memoria el recuertío de la 
familia. ...de la patria. 

Guzman. La familia! conjunto de uno ó mas sere« que nos 
aman y que comparten con nosotros nu^tros su- 
frimientos; que rien cuandj reimos y lloran cuan- 
"^ ^^'Oj-amos...: frase mas bclJa aiín • por la 
realidad^^que encierra y cuyo eco reiíuena en 
nueslros corazones con mas fuerza en- aquellos 
momentos en mié somos sorprendidop por la 
alegría ó por el dolor. La patria! otra.'cosa tan 
sagrada como la priMora si se compr«ridiese su 
santa palabra. Dispénsame fí te hablo con alguna 
dosis de escepticismo á este respecto. Cuanto amor 
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tube á mi patria! Cuántas veces me Jiubierá sacrifi- 
cado en aras de este mismo amor! Mira, hoy mis- 
mo, si peligrase su independencia, me verías em« 
puñar una espada y sacrificar per ella mi existen- 
eia. Pero desgraciadamente, ló que hoy constituye 
la patria, son una muldtud de hombres, que se des- 
pedazan entre sí sin comprender le «{ue quieren; 
que cada uno de ellos ve la libertad de su pais y 
la felicidad, en su opinión; y que sin embarco, en 
ese engañoso prisma aue traslucen sus ojos, hay en 
el fondo el germen del egoísmo personal. Esa es la 
patria hoy. 
Carbajal. Vamos no seas tan injusto! No taches en gene- 
ral á los que la sirven ¿ pesar de í^onocer sus en- 
gaños. Por lo que á (i hace ares feliz y hoy gozas 
de esa felicidad al lado de tu familia, al estrechar 
la mano de «n verdadero amigo. Tu sabes que en 
el mundo hay mucho malo; pero no deja también de 
haber mncho bueno. En esta esccpf»ion me conside- 
ro al tenderte la mía franca y cariñosa: Vamos, a 
nn lado los pasados recuerdos y hablemos del pre- 
sente. Mira que bello se presenta e?ste ahora.,., 
Aqui viene según creo tu querida hija. 
Hermosa y angeliííal criatura! 

ESCENA IV: 
Bicho» j Klena 



ELViía. Papá. Ah! (sorprendiéndose), 

GusMAN. Querida Elena: permíteme que te presente al mas 
oeerido de mis amigos, al .caballero Don Antonio 
áe Carbajal. 

ELBiia. Caballero; esas palabras, en boca de mi padre, di- 
cen mucho á mi corazón. Permítame V. que agre- 
gue su nombre al de las personas que quiero. Mi 
.. ]^adre estará contento y yo seré mas dichosa. 

CARBAfaL, Querida niña! con razón dicen que en la sole- 
dad se encuentra á los angeles con mas frecuencia- 
Ruego á V. que me dispens*i, sí desde ahora, la 
tributo mi admiración por su belleza, y mi anoiietad 
por sus cariñosas palabras. (Su sencillez y hermo- 
sura haceu palpitar mi corazorí.) 

GuzMAN Mi hija te agradece tus lisongeras frases, per que 
tienen el eco de la sinceridad. He aqui que adi- 
vine en ella que siente hacia ti el cariño santo 
que nos une: la amistad. 

Elena. Aun cuando no comprendo todaria el valor de esa 
bella palabra, le rindo en mi alma el culto que 
merece. Mis afectos se han reducido liasla hoy á 
todo lo que me ha rodeado, ocupando mis padres 
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fl lugar lüBA pre^foreQte. Mi madre rae ha dado 
con su sensibilidad el amor ó la, Religión; mi pa- 
dre la educación suñcieate pi^ra, conocer un mun- 
do, que nnnca he visto si no por sus relaciones, y 
sus pinturas. Adivino que es V. el caballero que se 
me destina para compañero; que es el amigo, que 
aun. que ausente, ha estado sieaipre en nuestros la- 
bios, y á cuyo nombre, mi padre recuerda los dias 
felices.de su infancia. Sé también que tiene V. un 
hijo, dos 6 tres año* may^f ^ue yo, á fluien adora; 
por quien sacrificaria V, su existencia Sé que e&t# 
cariño ^e aumentó desde que tuvo la desagracia de 
perder á su adorada madre. Que es V. genereso 
para con sus amigos y Ips estrañqs; que siente V. 
ios sufrimientos de sus sen^iejantcs ,<pomo los pró~ 
pios; amable. y de una ¡educación no vulgar; hon- 
rado y de una virtud acendrada. He aqui todo lo 
que sé de V. 

Carbajal. Si en la pintura que ha heclio V. hay verdad, 
la ha ^realzado V. con la delicadeza de sus labios, 
animándola aun más con los rayos que despiden 
sus hermosos. ojos. 

GuzkfAN. Este mi querido Carbajal^ tan galante como Fran- 
cisco primero, me hace recordar á-esos caballeros 
que pintan los poetas del siglo diez y siete. Dime, 
Elena, ¿cono es que no ha salido mi espesa? Por 
ventnra está, indispuesta? 

Elena. Padre mió: voy á avisarla aue tenemos entre noso- 
tros al tan deseado hues,ped, á quien desde hacejun 
rato he tributado los. respetos de mi amistad. 



*\ » 



ESCfiT^A V 
Dichos menos Elena 

Caebajal. Amigo: tjencs una hija verdaderamente adorable. 
Lo único que siento és que tal vez mis años sean 
demasiados para ell^i. i: 

GüZMAN. Mira Cai*bajal : aunque és cierto que existe entre 
ustedes esa diferencia voy á maíiifestárte . « mi opi- 
nión. Sin embargo de que llevas algunos años á mi 
hija, te encueiitri^ §n la verdadera razón del hombre 
tienes cincuenta y añc|s y no és por cierto dicha 
edad en pue^tro siglo, la d^ ^la decepción. Ade- 
más habiéndote con franqueza, me agrada que 
exista esta jliferenpla. JEn el matpimónio, «uando se 
nivelan las. edades, por mas. sólida que sea la edu- 
cación del hombre, pierde mas pronto el bello ideal 

^ que llamamos, amor. Encuentra uno én ^u camino k 

otra mugcr;; abandona por ésta á su legitima esposa 
por correr impresionado en alas de Una pasión, 



3 *. i 



--10 -.^ 

cuyos frutos vienen á ser frecuentemente, la des" 
gracia dé üua tahnilia. Tengo siete ú ocho años mas 
<{i\e tú; y aunque has sJdo mas sosegado tu carácter 
que el mió, hoy que miró al mundo en su verdadero 
estado, porque le considero con -mas filosofía, y que 
sé ha borrado de mi alma el motivo que me indujo 
á separarme d'* lasncied-ad, hoy, te digo, que soy fe- 
Jii5 con mi íiija y espora; pueí^, gracias á ios salu- 
' dables consejos de ésta, me alejé á tiempo del pre- 
cipic'io antes de arrojarme en él. 

Carbajaíl. Ya que me hablas de un modo tan franco, tam- 
bién voy á Serio contigo, acaso, más ,de lo que 
puedes imaginarte. Te juro que lo que vas á saber, 
nunca ha salido de mis lábtos; Tengo un hijo á 
quien, como todos, le juzgas fruto de legítimo matriz- 
mónio. Te has engañado; jamás he sido casado. En 
una de mis escursionesá las Provincias del interior^ 
conocí á una muger, que me hizo sentir las deli- 
cias que encierra esa palabra llamada amor. Razo- 
nes poderosas me obligaron ó no casarme ; así es 
3ue,j[Federico, es hijo natural. No obstante, compren- 
erás que el cariño, que por él siento es inmenso, 
y jamás dejare, ni aunque trasluzca su verdadero 
' origen. Semejante noticia, en su carácter, le causa- 

ría la. muerte. Ha nacido orgulloso, sus pasiones son 
* ardientes; y su talento hijo de una naturaleza exal- 
tada, le haría dar un paso implremeditado. Se ma^ 
taria. * 

GüZMAN. Puedes estar seguro que tu secreto quedará encer- 
rado para siempre. ¡&n mi corazón. 

Carbajal. Querido Federico! Si lo conocieras! No tiene mas 
que veinte años 'y én su porte, en su sensato juicio 
parece un hombre de mi edad. Pfonto le vas á ver; 
rio debe tardar en llegar. Me quiere tanto, que su 
único deseo es estar siempre á mí lado. Todos le 
creen mi hermano, y ésto me complace hoy tanto 
rnás, cuanto que tengo que elevarme para hacerme 
digno del carino de tu hija; Míra^ Guzman: te ase- 
. uro que hoy- me creo el ser mas dichoso de ia 
tierra. 



Mi 



EscE^fA VI. 

Dléhos, un Criado. 



Criado.' La Señora, Suplica al señor de Carbajal la dispense 
por su tardanza. Me ha dicho, señor, (A GiumanJ 
que pasé V. á su habitación que tiene que hablarle» 

Carbajal. Anda; por mí no guardes éumplidos. 

(jTüZMAN. ,Voy. (Si estará enferma) Aguárdame; pronto 
vuelvo. . ' . 
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. . ESCENA. Vil 

■■'■' Carbajal : laego Federlct^' 

¿ARBAjAL. (Pensatioo) Y por qué iió? qué terlgo qué 

dudar? Mi amigo dice bien. Hay cierta^ horas en la 
vida, en las que necesita uno compartir sus penas ó 
alegriasi, con algún ser querido. Mi hijo llena á vecQs 
este vacio ; pero sus|ocupaoi6nes en el eáiudro, sus' di* 
versiones en la sociedad le absorven casi todas \s^ 
horas, que quisiera pasar á "su lado. Y luego...'. .^ 

él pronto se casará también. Yo trataré qu! 

la compañera que elija sea digna de su corazón. ¡Eh- 
Si será él f {Mirando hacia fuera) Sí..., es el mis- 
mo! ¡Ah! bien sabia yo que pronto estaría á mi lado. 

ESCENA VIII . 

Dicho y Federico 

Federico. ¡Padre mió! . 

Carbajal. ¡Federico! * -' 

Federoio. Por ña tengo el gusto de verte después de algp* 

ñas horas de ausencia! Me estravié en el camino: 

estaba casi perdido, no sabia de quien averiguar tu 

ffaradero ; hasta que la casualidad me dirigió á. un 
ugar donde encontré un mozo de campo qtíé me 
indicó las señas de la estancia del señor Guzman. 
Gracias á Dios que te encuentro y que puedo estre- 
charte contra mi corazón. 

•Carbajal. Hace un instante que preveía tu llegada. Las 
personas, que se aman so encuentran siempre. 

Federico. Es verdad. Mira, padre mió: cuando me encuen- 
tro á tu lado me siento otro., Te quiero tanto que 
estoy seguro que no encontraré jamás en el mundo 
una personas á cuya presencia palpite mi corazón con 
mas alegría. No he conocido lá mi madre! Tú has 
sido todo para mí; y desde mi • ma^ temprana edad 
me has sabido inspirar la Conñánza do un hermano 
ó amigo. Y esto la sabes; no titubeo en* i^rcontarte 
la mas pequeña circunstancia de mi vida íntima. 
Qué quieres? eres para mi el todo de mi existencia. 

Carbajal. Bien lo sé, querido Federico; bien lo sé. Mira^ 
voy a darte una nueva; acógela con la rectitud de 
tu sólida y buen'ni fílosotía y con la bondad de tu 
corazón. * .♦ 

Federico. DI. 

íCaabajal. Voy á. consagrar parte del cariño que te profeso 
á un ángel del cielo, con quien raá*v<Jyt unir en 

jpaatrimónio Perdóname si ha^ta. ahora nada 

íé he conñado. Es mas bien un .convelió de fami^ 
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lia. Me caso c¿ñ' Elena, la hija de mi amigo Gur- 
man: ^ia te dará su cariño de hermana.... es de- 
masiado joven para darte el de madre. 

FCPJCRICO4 Lo, has reflexionado bienf ¿Crees que esa muger 
pueda hácér tu felicidad? ¿Al robarme parte de tt^ 
cariño, se lo entregas á quien le dé el valor in- 
: nienso (]ue tiene para mi? 

Carvajal. ¡Ah! 8í« Una 9óla de sus miradas ha bastado pa- 

^. , , ; ra hacer revivir mi corazón. La amo! 

IpEqkRiDO. Li^ amas?.,.. Entonces, sí en efecto, debo sen- 
tir eAte matrimonio, si el vá á constituir tu felicidad* 
desde ahora te doy mi parabién. 

ESCENA IX. 

Piches, loa aeftores de Ciuznian y Elena. 

GuzMAN. Querido Carbájal: permíteme que te presente á mp 
esposa; tien^ para ti la recomendación de ser hija del 
valiente General García que murió vertiendo su san- 
gre en defensa de nuestra querida patria. 

Carbajal. Me considero altamente honrado con estrechar la 
mano de iisted: Mi hijo Federico. .. 

Sf^ DE G. Clen. Caballero. 

Í>^MRi«a. Señoras..,. Señor de Guzman; me permitirá Y,. 
llamarle mi amigo! 

ÚuzÚaK' Tiene V. el derecho de titularme así. Parece V. 
hermano de su padre. 

Elena. Mamá ¡qué simpático caballero! (Señalando á Fede* 
rico)' 

Federico. A noqibre de mi padre, tonga V. la bondad seño 
rita Elena de admitir esta ñor silvestre (^ue por an 
hermosura llamó mí atención en el camino (Gus. 
man y Eíéna forman grupo). 

S^ DE Guz. Señor de Carbajal: me felicito por el honor que 
nos hace formando parte de nuc?>tra familia. Mi tar- 
danza la ha ocasionado el deseo de sondear el cora- 
zóa de mí hija. ¿Tendrá V. l¿i bondad de admitir 
lina conferencia en })resencia de ella? Su padre aca- 
ba de hablarla también. 

ÓARBAjfAL. Con el mayor placer. Federico! (Habla con él) 

OuzMAM. Amigo Federico: ¿quiere V. ver algo de nuestra» 
curiosidades ¡del campo? Venga V. conmigo; le en-r 
señaré el jardin donde hay ñores y plantas que^ 
tfü Vjsz Y. no conozca. 

pEDERÍca, Con mucho gusto. Señoras. {Saludando) 

ESCENA X. 
•rm. de Ctaxman, Bleiui y Carbajal 

3a. Guzman. Señor de Carbajal; siéntese V.: tú también^ 

.1.» • U ^ • • ' r^ 

nija mía. 
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Elena,, U^P"" ^^^ mi corazón palpita. con;.1iaota violenciaf) 

jS«^ GuZí^AN. Mi esposo a^'.aba de nianifestai^me la formal 

resolución de V, de unirse con m'v, querida, hija; asi 

es que no estrañaró que desqe hablarle sobre este 

asunto delante de ella; 4e ,1a ,que en breve será su 

Elena. CaDallero : le hablaré á V, con la franqueza que 
me caracteriza. Ignoro lo que es el amor. Habituada 
á la .soledad, mi^alma \^nipap^nte se ha agitado has- 
ta hoy á los besos de mis querido ■ padres, ^jlbs 
. preveen mi. felicidad en • est^ enlace; y aunque no 
fuera asi, basta que una idea, salga de sus labios 
para que yo la acepte. Eso si, le ruego á V. sola- 
mente que nuestro matrimonio no sea causa de me- 
i40sciibar en mi corazón el cariño por los seres á 
quienes debo mi existencia. 

Carbajal. Señoritar: mi mayor placer será adivinar tódo 
aquello que sea de su gusto de V., rogáfldólti al 
mismo tiempo, que parte del cariño que. deba V. con- 
sagrarme lo ofrezca á mi quejido hijo. Dicen que 
la casualidad decide del porvenir de la mayor parte 
de los hombres; que una mirada basta para-^'ármíir-* 
se. Ahora bien ; si yo tai vez no puedo ofreceí;le la 
vehemente pasión de un joven de veinte anos, en 
cambio doy á V. el amor corregido por la filosofía. 
Creo que vale tanto, ó mais^ que el amor ciego de 
eso que llaman pasión, y que suele ppr lo común 
dtirar muy poco en nuestra existencia. 

£lena. Amigo miol {ruborisa<ia} 

S. * DB> GuzMAN. Esta Y i en el caso d§ no nececitar con- 
sejos, señor de Carbajal! pero permitaou) V. unas 
, ligeras observaciones. Le en^r^amos á nuestra file^ 
na. Trate V. de. conserv^^rla ^.n .^se candor en que 
se ha educado; y cuando se' encuentre pisando ios 
fastuosos salones que V^. la bAfá conocer, 'haga »y» 
Jo posible porque su lujo no la dei^lumbre. Que ci-í 
mente sus principios en el amor al bien; en el so- 
corro de Igs desgraciados; que en la noche, cuandQ 
se encuentra alejada de esa efímera pómpa^ susor^ 
clones so eleven al Ser Suprei¿Q por la felicidad de 
sus padres. Ya sé que está de mas el hacer á V. 
estas observácíóines, pues aún cuando hasra ahora 
no he tenido el gusto de traiar á V., mi esposo me 
ha dado á conocer los sentimiento^ nobles que se 
anidan en su v^luia. Ahora puede V, Ilamarme^su 
madre. » ; 

Carbajal Aún es V. demasiado jóvea para que le dé esa 
tituio ; la llamaré, mi hermana... la llamaré madre 
de mi adorada esposa. ''^■ 

Sa. GüZMAN Aguardaremos algunos dias para efectuar la 
boda. No le parece? La celebraremos* ^n su casa 
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porque alli donde ha de principiar á enlazarse el 
eslabón de la felicidad, continué hasta el fin de su 
«arrera, bendécidoí; por el que todo lo observa y 
pop vuestros desceudientes, que imitando el ejem- 
plo de lasvirtudes y nobleza que les habráíi presea— 
tado ustedes, recordarán siempre con urgullo y 
placer vuestra memoria. 
Elbna. Te quedarás allí con nosotros ¿no es verdad, mamáf 
S. ^ DE GuXMAN. Sí, hija mia; todo el tiempo que me sea 

poáibie. 
Elena. Y cuando nó, vendremos nosotros á buscarte. 

^ ESCENA XI 
Bichas, Cvazman y Federico 

GuzMAN. Y bienf ¿han concluido ustedes su conferencia? 
Nosotros no hemos empleado tampoco mal nuestro 
tiempo. He tenido el gusto de enseñar al joven Fe- 
derico parte de las curiosidades del jardín de nues- 
tra estancia. 

S. ^ (íuzMAN. Y que le han parecido? 

Fei>erico. Todo lo que se encuentra alrededor de ustedes, 
no respira sinó la poesia que conmueve; y (jue hu- 
biera inspirado á nuestros Várelas ó Echeverrias mu- 
chos temas para inmortalizar aún mas sus bellos 
poemas^ 

GüZMAN. Ya que ustedes han concluido sus asuntos priva- 
dos, y nosotros, dado expansión al ánimo, muy justo 
que sé- lo ortorguemos á nuestros estómagos (eon 
'toféalifero), 

S. • i)fe GuzMAN. Me parece bien, (toca lo campanilla^ el cria" 
do solé). Está preparada la comida? 

CfeíADo. Sí, señora. 

S. * OE GqzmaN. Pues entonces al comedor. 

Carbrjal. Señora {Ofreciendo el braso á la Señora,') Fede- 
rico : dá el brazo á mi futura esposa. 

Federico. Con mucho gusto. Señorita,.., 

Elena . Caballero .... 

Federico. (¡Qué hermosa és!) 

Fin del Acto Primero. 
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ACTO «.o. . , : t ., ,. 



Sala •I«^atemeit3 amueblada: puertas laterales y"al for^. 

ESCENA L - ""i . 

Féderteo; Luis y AbIiomIo 

\ Luis. Pero es posible FedeWco? ^En .que< G;>naÍ6A<ei:t|ue tú, el 
joven mas alegra de nue«(;m '«ociedadu'telttalQia (l<^ 
ellav S3 pu^de deoir» has oamblado ds un ^modo tan 
notable, que para verte hay que venir'eri tu busca? 

Federico. Qué quieren -ustedes, amigos inios; tü^toy sufriendo 
bastante con mi salud ; mi cabeza se/:ne9Í€u|^e conti* 
niiamente de: aguidos dolores y busco laisoledad para 
no molestar á<ias personas que me rodean* 

Lujs. ¡Bah! ¡bah! Querido : los males de \tx oabesa. tienes 
su origea en el i^ioraa^on. . <] y. 

Antonio. ¿Por ventura estás bajo la inñuehcialdA alguna' pa*- 
sion desgraciada^ Qu^.bay, de tu casamiento con 
Luisa, la hija del* (S¿néral ¿e la Vega? 

Federico. No hablemq^ de ^^o» si es igierto que he tributado 
mis obsequios á esa adorable criatura, ha sido co- 
mo .lo. hubieraa hecho. a$,tedes.;. . ppr «n.dígero pa- 
satiempo y ijada más. .... i. . 

Luis. Entonce» te ha afeotudo el casamiento de» tu padre? 

Federico. Pociel coatrarioi> estay n>uy sati^jEe^hp diQ;^ue haya • 
encontrado un ápgel e» su cnmino. '.,i., 

Luis.. Ve rdade raméate^ lo és. La,Qi[,raii)iOch<e' en la re- 
... uiiion del Su» Alvarad,o, ora ía estrella, qu^.pias bri- 
llaba^ Tu padre- temiendo ,$ia dOda.qw6(>aíguien go- 
zase, con sus reñeJQS, te acoos^j^ó .ól .que^ bailara» 
aiempra con ^ella . . . pa recias qae 4u eras el rucien ca- 

Federico. Siempre se tiene mas confianza c/oo a<][U(»lIas per- 
sonas que formafi parte jdA nuestra familia. La so» 
ciedad es un pobb' exigente ^y celosa con aquellos 
hombres qu^,ya}üH.de la csf^ry^^e lo común; y digo . 
esto, porque sabéis el boato con que siempre quiere 
mi padre rodearme; boato qae hurica . «e avieac mal 
con 'nuestra juventud. 

Antonio A propósito de tu padre.,4dlcea que marcha hoy á 
una. de las. provincia^ vecinas.' Seras de su comí«^ 
'■' "mitiva ? ' .>«_)j.¡. ... T. ', 

Federico. No;- yo me quedo .'áq4Ú;m¿S()Q«cai>acÍQn&s por un 
lado y mi enfermedad por otra, me prohiben at^om- 
Dañarle. ' . 

Luis. Y flena la acojsipañurá, por supesto. 

Federico. Se encneatra algO' rndúspubsta- ,y n)i':padre no 
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CAR»AiAjU.'fíJj1c^^ié^ és.i»r«cíftOf bnper?. ..Na4íi: ,qne seas la 
maí*í f4í« • "dé-. W ;ipugemí¿.r'y puses tu vida en 
/. n^éáift^ido l.osT^a<^^s,^V^a.$aJíefagan á Uy corazón. 
'' ft^Hl ^r>¿»a3"h8yík;imig»/Tí'qmé .po te.enyidi^- que tu 
>J3Q[lfc?ii,.}5Íga c«(labrbali^i(^^ Qílrnp la de las virgenes- 
.-iácjpjMi^njos ?idarf»ra(^u.H<^.v aiiamo esa palidez que 
aparece en tu í^wa-W'We iiealssa tn ballesta. -Mírame 
: ^.n.•> •OQ'jíio tCj ;»tínrt>jef*j ..». Habl^moiide olra^/cosa. 
' /TqjtgO^que. atiseait^rmerjjojr. aJgunos<: dja^; /juedarás 
'■ .* ^^á.-^Qn F«d^«ic^$ mif? i^ol^aps no se cerraran, an- 
' í -. -to«,pí?r. cÍ.eoiltfpr,i(Q;.&igUQi¿b^eíquianío ,¿ tus rela- 
.cione3. Esta nQcl^e tendt'QííM»»' wn.a pequea^ tertulia; 
. coíiTÍdarempíí.'á algMinofií.ftftjpíefttrQg umige^s; el Ge- 
neral de la Vega y sUfJh^jalíFesadran A cqine^ con 
iioisfitpos, esto ie agradaríi mtiiQshpT<^ E'ie^í«'icp. á»quiea 
cfg^c^niuy enuraorado deíAitii^i lío. sé lo que tiene 
mi hijó, le encuentro blgíft -^^^aido, y. esto; me in. 
quieta bastante, .. .< . . . . .' 

EhENh,. {S^buceati^o // sonrojada,) En efecto. ..* .(no. sé lo 
. queje pasa. Dígame V. Señor. Cree Y. que Luisa le 
ama, no es cierto? que ella le corresponde?. Por que 
no se realiza ese matrimonio? En cuan.toó.mi, qui- 
siera mientras V, falte de aqui estar; al lado de mis^ 
padres .... No sé pot qué no deseo divertirpie, cuando 
no est4 Ud. á mi lado. . , , ■ / 

Carbajai,. Como gustes. Escribiremos á. tu padre .para que 
v^nga á buscarte. Federico! no podrá acoinpafíarte, 
no puede separarse de aquí; su presencial es muy 
necesaria y ya vés que yo mañana mis^o tengo 
que marchar, razones muy. poderosas nje obligan 4 
ello 
Elena. Entonces, permítame Ud. permanecer en la soledad» 
Carbajal. Difipensame que te diga que no comprendo ese 
cambio. En fin, si asi.h/is de quedar satiüfecha, has 
lo que te parezca, tu yohiníad será respetada. Voy 
á salir, te dejo por un momento. Dentro de poco 
volveré á tu í.ado. ' .., 

ESCENA V. 
Elena sola, luego Federico 

Dios mío! dadme la suficiente fuerza para que los latidos 
de mi corazón no me vendan en su presencia. Po - 
bre Carbajal! jAh! seria un crimen horroroso el 
venderlo! Yluminame, señor, para borrar de mi co- 
razón este amor que en él se ha grabado [pausa) 
En vano! Federico ocupa todos mis pensamientos. .. 
y no obstante.» ann cuando sea preciso que en la 
lucha que va á cítabíeí^prse, quedes aestrozado, 
corazón,... ....le olvidarás?.... olvidarlo .... !No; no 



— 19 — . 

puedo. Ahora mismo, cuando hablabann,Q$ de su ma- 
trimonio, fué tal la impresión qwe nao. causó ..afluyó 
con tal Ímpetu la sangre á noi cerebro que casi me 
vende su violencia. Si le hybiera sido posible coor- 
dinar una idea á mi mente, hubiera, fuera de mi 
esclamado..., ;io me abandonen, note alejes Car- 

¡J bajal, yo amo á tu hijo,,. A Loca de mi Quizá 

ésta misma noche quede concertada su boda y en- 
tonces al verle en brazos de otra» el despecho me 
haga, tal vez, perderle este inmenso cariño de que 
yo misma me avergüenzo.. •►o. A Aquv e&tá! Señor, 
dadme fuerzas! ; 



m 
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^ ESCENA VI. ■' " \ 

'<° Dicho 7 Federico 

» 

in Federico. Padre mio....Ah! no está, dispense Ud. Elena> 

aprovecharé la ausencia ué mi padre para rpgar^e 
I' que me escuche Vd. por nn momento. 

1« EiENA. Hace dias noto en Ud... en su semblante^ un tinte 

u? de tristeza que me ha lioraado la atención por igno- 

li rar á (^ué atribuirlo Si és que padece si los 

!5 sufrimientos le martirizan, hable Ud. las penas de- 

í positadas en el corazón de una persona que las 

comprenda y al mismo tiempo que nos consuele son 
e mas llevadoras. Yo le estimo.... como una madre.. 

, mas que una hermana. Si Ud. me considera digna 

de cualquiera de estos dos títulos, que yo acepto, 
' hable Ud., no tema, 

Federico. Sus dulces y consoladoras palabras me alientan 

dándome el valor que me faltaba. Elena: .ni yo mis- 

' mo 3é lo que deseo; quiero alejarme de nn abismo 

y una mano invisible... ..la misma condescendencia 

de Ud. tal vez, me arrastra á el Carezco en 

este momento de frases para poder expresarme... 
por que temo al hacerlo .. 

Dispénseme V. Elena. Dígame únicamente si es 
í-ierto que durante la ausencia de su esposo vá V. 
a regresar al seno de su ftimilia ¡ Oh ! — Elena! 
le suplico a V. que no me abandone! 
Elena. Federico...! Federico...! Hay horas terribles en 
nuestra existencia que pasan como fantasmas. Si; 
horas de las cuales no nos damos cuenta nosotras 
pobres criaturas^ porque al recordarlas solamente, 
nos hieren como dardos envenados. Federico; 
amigo mió: también en mi existencia, tranquiía an- 
tes so ha atravesado la desdicha azotándome con 
sus negras alas. Mi vida era un cielo sereno que 
hoy se encuentra cubierto de densos nubarrones. 
Fedeeico. ¡Ah! ¿Que hiciera yo, Elena^ para que su vida 
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resbalase en un cielo venturoso? S¡ posible fuera que 
• á costa de mi existencia pudiera darlo á v. ¡a feli- 
cidad, no titubearía en hacerlo. Hace un ins 
tante le roffaba ñ mi padre me permitiese ir lejos, 
muy lejos de aqui. Conozco qiiemi presencia en 
este lugar puede dar pábulo á innumerables dis 
-gustos. Hoy mismo se > trata do on enlace que an- 
..'tes deseaba., y que ahora detesto. 

Elena. Y sin embargo «u padre de V. se encuentra com- 
prometido con el General de la Vega. ¿Que es lo 
que vá V. á- decir para disculparse? 

Federico. Diré (|ue no la amo, y que en e-^c enlace en 
que vén mi felicidad, yo encontraré la desgracia de 
toda mi vida. 

Elena El paso es algo duro. El general es hombre muy 
orgulloso, y su padre" dé V. va á encontrar en esta 
negativa serias complicaciones. en para vida é inte- 
reses. 

Federico Entonces me sacrificaré y... no hubiera crei.do... 
Dígame V. Elena; hablemc V. con la franqueza de 
su corazón ¿Veria V. gustosa un enlace con el que 
labraría mi eterna desdicha? 

Elena No; jamas. El corazón es nuestro único tesoro; te- 
soro al que no damos precio sino después de ha- 
berlo desviado de nosotros mismos: tesoro que de- 
bemos conservar para entregarlo únicamente al ser 
á quien adoramos, sin permiiírque llegue hasta él, 
el mas pequeño soplo ae indeferencia ú olvido. 

Federico. Elena, es V. un ángel; pero dígame dounavcz: 
¿si me viera comprometido á realizar ese casa« 
miento, no es mejor marchar lejos^ muy lojos, don- 
de ni aun se sospeche el lugar de mi residencia? 

Blena. y las personas que le aman, ¿cree V. que* vivirán 
tranquilas con su ausencia? 

Federico. Esas personas pueden reducirse á pocas : mi 
padre y. . creo que V 

Eleíca. Lo cree únicamente? Ingrato es V. Federico, con 
una muger cuya existencia sacrificaría gustosa por 
su felicidad. 

Federico. Pues bien; si así lo siente V., si mi vida de- 
pendiese de un sacrificio de su parte, á pesar de 
lo que pudiera sobrevenir...? 

Elena. Escúcheme V, Federico. V. sabo cual ha sido mí 
juventud. Educada en la soledad, no sabia lo que 
era el mundo, ni conocía las grandes pasiones. Mi 
vida se reducía «olamentc al circulo de mis padres. 
¡Ojalá no hubiera salido de él! Cuando me c isé con 
el Sr. de Carbajal ignoraba verdaderamente lo que 
era este enlace. Creía que obedeciendo & mis padre», 
les daba con él la felicidad • El amor no nació en 
mi^ al sentir las caricias do mí esposo. Carbajal sin 



— 21 — 

embargo,' me supo rodear de todos aquellos atrae* 
tivos quo halagan la vanidad de la muger» pero que 
no satisfacen al corazón. Hacia esfurzos para a- 
marle. inútilmente. A medida que con el tratp mi 
inteligencia se ha ido desarrollando, he. sentido por 
él mas bien respeto; pero no el cariño qua o^tro ser 
á quen hubiera entregado mi corazonme.inspíraria. 

Federico. Cielos! entonces va V. á sacrificarse por toda 
la vida...? Ya V. á vivir en un martirio constante? 

Elena. Cumpliendo mi deb^r, ese martirio será mas lle- 
vadero. 

Feoexico. Su deber! Lo comprendo! Pero permití^ V.qüe 
le haga una observación; no debe V. oci^arme su 
secreto; debe depositarlos en m i, con la persuacion ' 
de que los deposita en un sepulcro; mas aun; d^ su 
confesión pende la ventura de una alma que es 
bastante desgraciada. 

Federico No, Federico; mi confesión seria la causa de 
grandes trastornos entre personas que mucho se 
aman. No me pregunte V. mas Federico. Federi- 
co! 4 V. le toca comprenderme 

Federico. Basta, Elena; no exígo una revelación en la 
que tenga que ruborizarse su semblante; pero creo 
que habrá adivinado mis palabras: no me abandona 
V., Elena; quédese^ quedóse, y me conforinare con 
solo saber que V. está cerca de mi. 

Elena. Federico! 

ESCENA vil 
Dichos y un C/rlado 

•CtiADO. El señor General de la Vega y la .señorita Luisa 

Elena. Que entren. (Vkse el criado) ¡Dios mió! dadme fuer- 
zas para resistir! 

ESCENA VIII 
Federico, Elena, el Cleneral y l<nlsa. 

Oener^l. Como' No está aquí mi amigo Carbajal? Fede* 
rico! Elena! 

Federico Perdone V señor, acababa de entrar en este mo- 
mento é ignoraba que estaba V. honrasdo nuestra 
casa. Señorita' 

LuiSA. Federico! por fin tengo la dicha de verle. Elena; dile 
á Federico que su ausencia nos causa un verdade 
ro pesar. 

Federico. La próxima marcha de mi padre, me ha impe- 
dido gozar de su compañi.H y .,, 

General, Que diablo! á un lado las disculpas y los oum- 
pli«ientos; ya tendrán Vds. sobrado tiempo de ver 
se. Una esquelita de su esposo de Ud. me ha hecho 
venir á pasar la noché.en compañia de Ustedes. 
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Eí'ENA Mi marido tendrá sumo placer en ello. Luisa; sién- 
tate. Señpr General. . {indicándolo. Federico al lada 
del General. Luisa al de Elena) 

Luisa. Jesús! Elena! Que pálida estás» 

Elena. Tal vez; me siento algo iridi^pnesta. 

Luisa. Ya lo creo; la marcha de tu esposo! 

Gekerai.. Asi estamos mas comodosi (Arrellcnandose en la 
silla) Yque tal, Federico: sigue V. siempre ocupan. 
el periodismo? 

Eederico. bolo de cuando en cuando y por combal)tir úni- 
camente alguníis ideas 'erróneas 

LujsA. Qne tienes Elena? Padeces acaso? 

Elena. Ño, tal vez el cambio de estación influye en mt 
naturaleza y sea la causa de queme encuentre asi, 

Luisa. Pero estás agitada, tremul-a.... 

Eleka. Te engañas. ¡Ah! (cuanta síufro én su' presenciaff 
Quieres que bajemos un rato al jardín? 

Luisa. Si; tal vez el aire puro que alli se respira te mejorel 

Elena. Vamos. 

General. Nosotros no las acompañamos. Yp por mi parte 
prefiero estar cómodamente aqui. Federico: tenga 
ud. la bondad de darme ese periódico. (^/nc¿íca7io?o/o) 

Federico. Con mucho gusto. Señoras: si ustedes gustanr 
las acompañaré. 

Luisa. . No; quédese ud. haciendo compañía á mi padre. 

ESCENA IX 
El General y Federico 

General. Voto vá! {Después de leer el diario que ha pasada 
Federico.) 

Federico. (Que será?/ 

General. Y bien! Que le parecen á ud. las opiniones de 
esos señores, consagrados únicamente á decir la 
que les mandan? 

Mire ud., acabo de leer aquí un artículo contra- 
rio á los principios; á la educación. Está visto: la 
prensa no es hoy sino el móvil de mano egoístas 
que pagan por que se estiendan sus ideas abusivas 
para alucinar á las masas con doctrinas puramente 
falsas. Decididamente, yo castigaría de un modo 
brusco á esos hombres asalariados^ q»o se compla- 
cen en mantener la discordia entre los hijos de 
una misma madre. Si la libertad consiste en en- 
cender la guerra civil, se aviene muy mal coa los 
hombres que han derramado su sangre por la causa 
común, en que una sola ha sido nuestra ban- 
dera. 

Federico. Tiene ud. razón, General; pero permítame V. que 
le diga que la prensa tiene muchas veces que emitir 
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sus opiniones, buenas ó millas, sobre ciertas .cosas 
y no todos loí> f|Uo se dedican á 'ella, venden su 
pluma, ahogando sus pensamientos. Vea ud. si nó, 
cuántos por manifestar sus id^»as fr.incas y espon- 
taneas, trazando et camino c{uo debo seguirse en 
el suelo' de la libertad, am^ksan • con sus lágri- I 

mas en el dostierro el pan que llevan á su% labios. 
Señor General: cu nuestros países, joyones todavia, 
tenemos siquiera la ventaja de emitir nubstros pen- 
samientos, buenos ó maloi>> por-merlio de la pren- 
sa; y aun que, algunos, sacrifican' sus opiniones por 
un empleo, o por un puñado de oro, Hay otros en 
cambio, q' afanándose, al ocuparse de la cosii pú* 
blica, se sacrificariíin en aras de las instituciones y 
en el afianzamiento do la libertad. 

General. Convengo ea eso en hombres como ud.; pero le 
voy á leer este párrafo y me contestará. {Leyendo). 
« Estamos en un momento de verdadero pvj.ligro: 
«, los buenos ciudadanos deben armarse para cual- 
« quier trastorno que pueda sobrevenir. El mal 
« está, en los que ciñen espada y ansian el imperio 
(c del militarismo en nuestros paises; en aquellos 
« que quieren que la voz del pueblo se ahogue por 
« la fuerza de las bayonetas. Nosotros que desea- 
« mos, ante todo, el progreso de la patria, de- * 

« bemos tratar de poner una baila, haciendo debíli • 
« tar un ejército, que á I» par que absorbe nuestras 
« arcas nacionales, propende á la dominación, de 
« la inteligencia >». Esto es intoleríible! y maiiána 
cuando tengamos el peligro á nuestras puertas, se- 
remos los primeros k quienes se recurra para que 
derramemos la sangre de nuestras venas!.. . . 

Federico En electo; no es la manera como se debe escri- 
bir; y yo mañana me encargo de contestar; aun 
que ese articulo creo que no se refiere en general 
H todos' los militaros. Hay hombres en nuestro 

Í)ais que manejan con igual destreza la pluma que 
a espada; hay otros que sin ser instruidos, tiene 
el talento natural y necesario, para dedicarlo al 
servicio y bien estar de su patria. 
rENERAL Yo, uno de ellos; mal<dito si he podido tener una 
educccion esmerada. Desde los catorce años prin- 
cipié mi carrera, de cadete; y hoy que tengo se- 
tenta y que he llegado á la categoría de General, 
con algunas condecoraciones y muchas heridas, no 
cuento con un instante de reposo. Ahora mismo 
tengo que aceptar el Ministerio de la Guerra, cargo 
que no se aviene mucho con mi carácter. ¡Oh! Aqui 
está nuestro amigo Carbajal. 
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ESCENA. X 
^Dichos y Carbajal. 

Carbajal. Señor General! Tengo el placer de saludar á V. 
Dispénseme si le be hecic esperar; me entretuTe 
dando algunas órdenes n mis criados. 

General. Federico le ha suplido en «u ausencia; adem/is 
sabe V. que entre nosotros no existen los cumpli- 
mientos. 

Carbajal. y su hija no... está... 

General. Ha ssalído hace un momento al jardin con Elena. 

Federico. No deben tardar. 

Carbajal Pues ya aue estamos solos, arreglaremos, si le 
parece ¿ Y. el prcyeetado* ' ei> lace de nuestres hijos. 

General- Si; aprovechemos el momento de su pasco. Di- 
chos arreglos, delante de las' muchachas, las hacea 
Konrojar. No es verdad, Federicof 

Federico Señor.... ( Dio's santo! que voy á contestar? ) 

General ^ Mi hija le profesa á V* mucho cariño; no habla 
si no de V.; esta és buena señal en los enamorados. 
Relaciones estrechas me unen con su padre de V. y 
por consigiente este matrimonio se encuentra|por to- 
dos conceptos exento de obstáculos. En fin; acepta 
V. gustoso Ja mano de mi hija? 

Federico Señor: esa és una honra para mi, á la que no sa 
bré corresponder; de la voluntad de mi padre de- 
pende, únicamente su realización. 

Carbajal. De mi voluntad? Pues qué! no sabes que me c'>m- 
places en ello? Señor Generall á mi vuelta celebra- 
remos la boda de nuetros hijos. 

General Corriente; y que los chicos entretanto se conozcaa 
un poco más; que se traten con alguna intimidad. 

ESCENA XI. 

Dichos filena y Lulaa 

Carbajal. Oh! señorita! Permita V. que la presente mis re* 
petos. Elena; ' esposa mia; ven á gozarte en la fu* 
tura felicidad de Federico. 

Elena. Dios mió! 

Luisa. Es cierto lo pue me diee V. ? Con que pronto voy á 
mudar de estado? 

General. Asi lo espero. 

Federico. Señor! . . — 

Elena. (Cielos!) 

General. Dejémonos de tonterías; las cosas deben tratarse 
francamente; y ya que nos enconframos en familia^ 
deliemos hablar claro. Luisa: Federico está autori- 
zado, desde hoy, para tratarte con la confianza de 
un prometido. 
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^ Carbajai^. Eleaa y yó seremos los padrinos. 

LüiSA. No es verdad que voy á ser muy feliz? {A Elena.) 
Quien no me envidiará cuando tenga por eposo- ¿ 
uno de los mas distingídos jóvenes de nuestra socie- 
dad? 
' Elena. Eres verdaderamente dichosa. 

Carbajal, General pasemos á nuestro cuarto, tengo que 
manifestar á V. algunos proyectos- relativos á ,mi 
viage; estas señoras nos dispensarán. . Fiderico! 
adentro te esperamos. 

General, Vamos! 

Federico. Dispénseme ustedes por un momento; permítanme 
salir á la antesala y dar algunas ordenes. 

ESCENA XII. 
Lal«a y filena (muy conmoeida.) 

L.UÍSA. Que es lo que tieaes^ Elena? Vamos, decididamente 
te pasa algo grave;- de lo contrarío, tomarlas parteen 
mi alegría, Federico ilambien safve. Quelv¿por ven- 
tura otra mugor rae ha robado su corazón? 
' Elcna. No sé, Luisa, fia cu:into á mi, ya te he dicho que 
mi mal estar .és á causa del cambio coustantc de las 
estaciones. Buenos Aires no me ' prueba bien; hoy 
mismo he rogado á mi esposo que me conduzca al 
lado de mi familia. 

Luisa. Vaya! no tengas aprehensión! Trata de atiedarte aquí 
á mi lado.. •• Mira que te parece mi adordo? Me lo 
compró mi papá, que no aesea si no complacerme 
hasta en las cosas mas triviales. Me gusta tanto!... sOy 
tan aficionada á lo nuevo!. las modas ocupan toda mi 
atención! ¿No es verdad que eltrage que llevo es 
muy elegante? 

Elena. ¿De manera que son pocas las horas que consa^ 
gra tu pensamiento, á Federico? 

Luisa. Voy á ser franca. Entre nosotras las mugeres debe- 
mos comunicarnos todo lo que pensamos, y lo que 
somos. A Federico... le quiero; pero no hayen ífai 
ese cariño, esa pasión que nos pintan los poetas. Esa 
se queda bueno^ para el teatro. Federico és para<L 
mi uno de tantos jóvenes de nuestra sociedad que nos 
galantean; uno cuyas palabras se encuentran, mas 
almibaradas, y que nos seduce mas que por la ele- 
vación de sus ideas,. por la elegancia desús vestidos. 
El amor propio, és.en nosotras el móvil principal 
de eso que llaman pasión; nos gusta el que les 

r gusta a todas, el que llama mas la atención en 

el tumulto de nuestra juventud, y nos apostamos á 

^ obtener su conquista, solo por la vanidad de ser 

preferidas entre las demás. 
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Elena. I es así como piensas para unirte ¿ Federico... con 
una cadena que no se desata sino con la muerte! 

Luisa. No; puede; que después le quiera. Ahora mismo, en 
estos días en que está algo indiferente para con mi- 
go^ deseo siempre verlo y estar á su lado. 

Elena Entonces, tal ve^, sientas, sin saberlo, algo parecido 
al., amor. 

Luisa. Tal vez!... 

Elena. I le consagrarás toda tu existonela, hasta el punto 
de sacrificar por él la vida, la juventud, los placeres? 

Luisa. Jesús! Elena! Vaya I unas preguntas que tienes! 

Elena. Es que, la que verdaderamente ama debe consagrar- 
lo todo al objeto de su corazón; es.aue el amor es 
el sentimiento mas puro de nuestra alma; una flor 
cuyos colores nos hechizan, y cuyos perfumes nos en- 
briagan; sentimiento purísimo, puesto -por Dio sen 
nuestro5; corazones para identifícarños con el ser á 
quien adoramos y formar un solo aliento de ambos; 
una sola palpitación en nuestros pechos. Si aparece 
á nuestros ojos un cielo de ventura, volar á el, en- 
vueltos en cariñosos besos; si por el contrario es un 
precipicio el que se presenta á nuestra vistM, arro- 
, . jarnos ó éi exhsalando al mismo tiempo el suspiro que 
nos há do volver á unir en la vida eterna. 

Luisa. Qué modo' de sent i! Amas, por ventura de esa ma- 
nera á Carbajal? Eso es muy novelesco. 

Elena. No, querida: mis pasiones son muy exaltadas y 
por eso te hablo asi: Vas á casarte con Federico y 
deseo que sean ustedes muy felices ; que le ames 
con la expresión mas pura. (Dios miol Valor) 

Luisa Quien diria que tú nocida y educada en el campo 
tencas un modo tan ardiente de expresar el amor. 
Si Federico me hablara así, fácilmente seria de tn 
\ modo de pensar. 

Elena. Por ventura no le has tratado? 

Luisa. Sí; algunas veces... Ay! como si me ha deshecho 
el peinado 

Elena. Si quieres entrar €n mi gabinete y arreglarte.... 

Luisa. Con mucho gusto. Perfumaré mi pañuelo con tus 
esencias... 

ESCENA XIII 

Elena sola 

Elena. Ahí me iba á vender mi corazón! Mi sangre hierve y 
en mi cabeza siento el fuego de un volcan abrasador. 
Nó, no eres tú Luisa, la muger nacida para Fede- 
rico! Cielo! Aqui está! 
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ESCENA XIV 

Dicho» 7 Federico 

Federico. Elena! Elena! Saqiieme V. de esta horrible situa- 
ción. 

Elena. {Con ironía) Por qué? No ha aceptado Vd. gustoso 
ese matrimonio? No va V. á ser dichoso con una 
muger que le consagrará todo su cariño? Cásese V. 
Federico, cásese V. y sea muy feliz, sea digno do 
la que le destinan por compañera. 
Federico. Elena! Porque me habla Ud. asi? Dígame que 
le desegrada ese casamiento, ahora, en este instante 
queda desecho. Impóngame Ud. su vuluntad, le obe- 
decerá su esclavo. 

Elena Mi voluntad! Y á tanto puedo atreverme? Que! ao 
comprende Ud. por la fiebre que se marca en mi 
rostro lo que sufro en este momento? No vé Ud, 
que pronto concluiré con una existencia que me es 
odiosa? — r Que doblegada por el peso de mis pade- 
cimientos, caeré destrozada como el árbol por la 
tempestad? 

Federico. Sera cierto, Elena? Es decir que yo soy la causa 
de sus sufrimientos? 

Que Ud. me... (cubriéndole la boca con sus ma- 
nos.) 

Elenv. Calle Ud.l Calle Ud. Que no salga esa palaba jamás 
de sus lábius. 

Federico. Tiene Ud. razón nuestro deber nos lo impona. 
Perdóneme Ud. Elena; antes de separarnos para 
siempre, dignese estrechar mi mano... no nos vol- 
veremos á ver, sino en la otra vida... tal vez en- 
tonces seamos mas dichosos. 

Elena. Federico! 

Federico. Adiós, Elena! adiós! (Viendo que no $e atreva á 
darle la mano.) 

Elena. |0h! No; no se vaya Ud. (Dándole la mano que be$a 
ardientente de rodillas. Sale Luisa). 

Federico. Elena mia! 

ESCENA XV 
Dichos^ Luisa á poco Carbajal y g1 General* 

{Luisa aparece-, al iberia, Elena dá ui gríio y cae desmaya» 
da, Luisa se sorprende al ver arodillado á Federico. Este 
se levanta rápidamente y aparece al momento Carbajal tf 
el General sorprendidos por el grito de Elena.') 

Elena !Ah! Soy perdidal 

Luisa. Que veo! 



— 28 — 

Gbn. y Carb. Que ha sucedido! 

CvRBAJAL. Elena I Elena! 

Federico. (Pálido y con atónita mirada) Ya vuelve en sí. 

Telen rápido. 

FIN DE ACTO 2*. 



ACTO TERCERO. 

Habitación de Elena. 

ESCENA I. 

Un erlado 

Criado. Ya está todo dispuesto para la marcha del Señor 
Carbajal, no falta más que indique la hora de que 
salgamos. Alguna eosa estraña pasa en esta casa. 
Ayer era toda alegría^ movimiento. ..y hoy, todos 
tienen unas caras tan de pocos amigos. Desde que 
se terminó anoche la tertulia, que fue muy temprano, 
á causa de hallarse algo indispuesta la señora, todo 
ha cambiado. T.a se vé^ ella és el alma de la casa. 
La nina raimada del Sjuqr Carbajal y de D. Fede- 
rico... A propósito do Don Federico, dicen qne se 
casa con la hija del General; pero anoche no pare, 
cía novio por cierto., .casi no se ac«^*rcaba á ella. 
En fin, si no és por el General do la Vega», noso- 
tros no hubiéramos tenido también nuestra poca de 
diversión; por que aunque criados, nos gusta acer. 
carnos á las puertas de los salones y oír de lo que 
se trata para lue^^o hacer nuestros comentarios. De- 
cia el Gral. de la Vega, qus había estado un ano pri- 
sionero entre los Indios; hallaba déla manera qu'e lo 
habian sorprendido, á él y á su asistente; y como 
salvó de que lo degollasen.... Después, de los sa- 
blazos que ha repartido cuando h^ estado en cam-^ 
paña... y que se yó que otras zarandajas.... Y á 
mi, lo que me tiene con cuidado es esto de los in- 
dios> ahora que nosotros nos dirijimos al interior. 
Quien sabe si nos saldrán al encuentro. {Ay! con 
razón en Europa nos cretjn todavis tan bárbaros. 
Yo so vé los tenemos tan cerca de nosotros. Vamos 
si yo fuero gobierno, ya buscatia un medio de es- 

Í cantar á esos Pampas que tatito nos asustan. ¡Ah! 
a señorita Luisa! 

ESCENA IL 

Lul§a y el criado* 

Luisa. Está el Señor de Carbajal? 
Criado. Si, señorita, está con su esposa, 
Luisa. Ten la bondad de decirle que deseo hablarle. 
Criado. Si, señorita. (Sola .. y que tiene que hablarle ! 
Qué le pasará á esta ahora?) Ya se vé como vive 
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casi en la misma casa, no es estraíio que venga sin 
el papá. 

ESCENA III. 

' Liiilsa 5ols%' 

Luisa. Estoy decidida; hablaré con él ; le probaré que mi 
matrimonio os irrealizable, pues Federico no piensa 
en mi. Federico está, bajo el dominio ;de una pasioa 
como la que Elena me pintó cuando hablaba del 
amor.... Ya se vé^ ella eríi la heroiña y se retra- 
taba asi misma. Y que triunfe de mi! No; aunque 
no sea mas que por el amor propio de niuger deba 
dar un paso en el que al mismo tiempo que desba- 
rate mi matrimonio, me sirva para vengarme de 
ellos Aquí está. 

Criado, {saliendo) Esta bien,.sencr. 

ESCENA IV. 
Carliajal y Luisa, 

Carbajal. a que debí"», señorita, el honor de una visita tan 
' de mañana? y sola... 

Luisa Sola si; por qué lo que tengo que decir á V. 

es un secreto, y dooia venir do esta manera. 

Carbajal. Que le pasa á V.? mo tiene con cuidado. Sabe 
V. que soy amigo de su padre y que todo lo que á" 
Vds. atañe me interesa. 

Luisa. El objeto de la reunión de anoche fué para acabar 
de arreglar el proyectado matrimonio de Federico 
conmigo ; matrimonio que creo irrealizable por dos 
causas. La primera por que no amo á Federico lo 
bastante ; y la segunda^ y esta és la mas principal, 
por que Federico ama á otra mugcr. 

Carbajal. Y como sabe V?. . . 

Luisa. Anoche mismo lo ha dado á conocer; pues le sor 
prendí arrodillado á los pies de otra á quien Je ha- 
blaba de amor; se lo aseguro 

Car"bajal. Pero que persona es esa? Anoche no habia mas 
aqui que las señoritas de Alvarado, las señoras de 
Velez Castro y mi esposa. Las de Alvarado, están 
para casarse con dos amigos de Federico.. ....no 

comprendo pues á quien podia dirigir sus protestas 
de amor. 

Luisa. Señor de Carbajal, temo ruborizarme, y sentina que 
mis palabras le hiciesen tal vez daño. 

Carbajal. Ótelos 1 Que quiere V. darme á entender? 

Luisa. Por qué se asustó V. tanto ayer «ntes de la comida? 
No recuerda V. el desmayo de Elena? su indisposi- 
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ción que dio lugar á que la reunión se concluyera 
antes de la hora convenida? 

Caebajal. Como! Elena! Su desmayo!.... Señorita!.... Tenga 
V. cuidado con lo que dice! No sabe V. la exesiva 
confianza de mi hijo para con mi esposa, y por eso 
tal vez supone V... 

Luisa. Podrá ser. señor de Carbajal; pero permítame V. 
que le diga, que yo no daré jamás mi mano al hooi- 
bre' que antes de casarse conmigo, esíó arrodillado 
á los pies de otra muger y besándole la mano. 

Carbajal. Como! Federico! ....Se equivoca V... 

Luisa. Y como me seria sensible decir á mi padre el mo 
tivo de no aceptar este casamiento, se lo manifiesto 
á V. haciéndole ver lo que me lia obligado á dar 
este paso, V. puedo dar á mi padre cualquier pro- 
testo en el que ló apoyaré, quedando de ese modo 
roto nuestro compromiso. 

Carbajai;,. Señorita....! Me ha dicho V. palabras, que si 
hubieran sido vertidas par otros labios, no hubiese 
dado lugar ó que me las repitieran. No sabe V. el 
mal que me ha hecho. 

Luisa. Yo lo siento aún mas que V.¡ pero no podia de- 
jarme sacrificar dando mi mano á un hombre que' 
no me ama. Por lo demás, esté V. tranquilo ; puede 
que no sean mas que sospechas infundadas ; trate 
V. de convencerse; yo le he prevenido y nada más. 
Por otra parte, verdad ó nó, mi sospecha, mis la- 
bios no volverán á pronunciar una sílaba sobre, 
este asunto. Ahora permítame V. que me retire 
Luegd tendré el gusto de venir con mi padre. 
Adiós! 

Carbajal. Adiós, señorita. 

ESCENA V. 

Carbajal, como petrificado. 

Que és lo que me pasa? Habrá dicho verdad? Me 
habrá engaiíado.. .y tal vez arrebatada por la pasión 
del amor propio, tan común en la muger, ó inspi- 
rada por celos infundados ha querido vengarse de 
Elena, haciéndome concebir sospechas sobre su fide- 
lidad? ¡Oh! si es asi, Luisa merecerla una lección 
terrible. Dudar yo de mi Elena! de ese ángel del 
cielo que e' señor me deparó por compañera? No! 

....no....! Luisa! Lpisa!.... ¡Ah! no sabes el 

mal que me has causado.. .. Pero vamos á ver.... 
calmémonos ; obremos con prudencia; de un paso 
ligero pueden sobrevenir fatales desgracias. Este 
viage lo destruye todo. ¡Ah!; Cómo haria para rea- 
lizarlo aparentemente nada mas! Y para qué? Para 
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hacer el espia con una muger á quien adoro! Para 
ser sorprendido y hacerla perder su fama ante lo» 
ojos' de los mismos criados? .... Pero yo necesito 
cerciorarme ; yo necesito no agitarme con estas ter - 
ribles dudas.... acaso hay algo mas horroroso.... f 
Si.... si... .es preciso tomar una determinación;. 
{Llama). 

ESCENA VI 

Carbajal y nn Cil^do. 

Criado. Señor! 

Carbajal. SI está todo dispuesto, marcha á la estación deT 
Ferro-Carril y embáircalo ; si no llegó 4 tiempo iré- 
en un tren especial. Vé... ¡Ah!. Di; está Fe^Ierico- 
en su habitación? 

Criado. Si, señor. Parece que no ha, dormido on toda la 
noche, 

Carbajol. Está bien ; vete y haz lo que te digo. 

Criado. Tren especial! ¡Ay! ¿quien fuera rico? hace uno lo- 
que quiere. 

ESCENA VII. 

Carbajal aolo. 

Carbajal. Que temor es éste en que se a,KHa mi almat 
Preveo una terrible catástrofe! Mi vida antes tan 
tranquila; va á encontrarse luchando,^ si en la reve- 
lación que trato de hacer^ descubro el engaño y la 
perfídia eu los seres mas queridos de mi corazón! 
Dios mió! dame la sufíciei te fílosofía, y aleja de mi 
mente las i reas espantosas que le están cruzando. 
Aqui esta. 

ESCENA VIII. 

Carbajal, Elena, pálida y desencajada. 

Elena. Ah! Estaba V. aqui? 

Carbajal. Que te sorprende? Dentro de muv pocos instantes 
voy á marchar y quiero consagrar los que me que- 
dan permaneciendo á tu lado. 

Elena. (Gran Dios! dadme fuerzas). 

CaRBAJAL. Acaso hay horas como las últimas que dedi- 
camos al ser querido, antes de tener que sepa- 
rarse, por cualquiera circunstancia? Entre el placer 
de contemplar al objeto adorado, se mezcla siempre- 
la tristeza de la ausencia.. .Nuestra imaginación 
empieza á estraviarse, augurando tristes presenti- 
mientos como los de no volverse á ver másl 

Pueden, en un viage largo, ocurrir tantos percaocesl 
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Asi ós aue estas horas son todas de cariño *..y si 
ha habiao ligeras nubéculas do disgusto, se olvidan 
en dichos momentos, pensando en que, tal vez, la 
suerte prepara una sepáraciou eterna. 

Elena. A que habla V. de esa manera? Su viagc será feliz 
muy feliz... «Los objetos que se presenten ¿ su 
vista le harán olvidar lo que deja atrás.. .«y mas 
bien los que nos quedamos... 

Cárbajal. Sufrirán por la separación del objeto querido?. •• 
Asi és! Oye, Elena: en los tres años que llevamos 
casados has notado en mí la mas ligera falta? Mis 
palabras han tenido alguna réz el acento del pian- 
dato, del disgusto?. ... 

Elena. ¡Ah! no señor; toldólo contrario. Siempre ha pi'ocu- 
rado V. adivinar mis pensamientos, trati>.ndo de llenar 
los dias que han trascurrido entre nosotros de pla- 
ceres y felicidad. Pero porqué son esas reflexiones? 

Carbajal. Por nada ; como és la primera vez que me separo 
de ti, y como ya te he explicado antes ; en las últi* 
mas horas que so ven dos personas queridas, ante:^; 
do separarse por algún tiempo, siempre es bueno 
recordar el pasado. Si he cometido, en dicho espa- 
cio, alguna falta, perdónamela. Si siempre ha rei- 
nado la armonía.. ..déjame gozar, contemplándote, 
á tí.. ..el mas preciado de mis objetos queridos. 

Elena. Señor! si mi compañía no le és de estorbo, rogaría 
me llevase con V , ó al menos que dispusiese mar- 
charme á casa de mis padres. 

Carbajal. (Quiere seguirme! ¡Ah! no; no es culpable!) Ya 
te lie dicho; que es imposible. Mi viage, puede ser 
que me haga permanecer mucho tiempo. . hay grandes 
inconvenientes, en las circunstancias en que nos en- 
contramos. Los caminos y las diligencias, son 
espuestas y molestos. Fn cuanto á ir á casa de 

tus padres si te empeñas Federico puede 

acompañarte. 

Elena. (Cieiois!) 

Carbajal, Que mejor compañia puedes desear! Ambos o» 
queréis bastante y él te rodeará de los cuidados de 
un amigo... de un hermano Ademas, su ilustración. 
y carácter comunicativo, haria qu^ el viage fuese 
para ti una agradable distracción. La soledad dá 
mas confianza á los viageros. La vista del campo; 
hace abrir nuestros corazones á la poesia y estrecha 
mas nuestras almas. 

Elpna. ¡Ah! pero.. (Dios eterno! Dios eterno!) 

Carbajal. Se turba! Que es eso? te sientes mala? acaso 
mis palabras te molestan : tranquilízate. Estás 
muy débil y necesitas reposo. Elena! Elena! se 
franca: si tienes algún pe^ar haz por disiparlo.... 
i^i tu corazón encierra alguna inquietud deséchala 
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y deposifa en mi toda aquella confianza que como 
i^pposo te he otorgado como padre. 

Eeena. Señor: sus palabras lejos de causarme molestia 
sirven de consuelo á mi agitado espíritu. Es cieHo 
que espirimento una inquietud, que yo misma na 

puedo esplicarla tal vez la falta de sueño.... 

mis párpados no se han cerrado en toda la noche 
y eso tal vez 

Carbajal. Vamos, te dejo. Procura tranquilizarte. Adiós 
Elena ; adiós! No dejes dx) escribirme constante- 
mente! Acuérdate de mi! No me olvides! Adiós! 

Elkna. Adios^ señor! Que la estrella de la felicidad le 
acompañe en su camino. 

Carbajal. ¡Dios Santo! Haced que me engañe ....*y dadme 
fuerzas para llevar é cabo mi resolución, (á parte) 

ESCENA IX. 

£lena sola, de rodillas. 

Elena. Dios piadosol tú que eres el protector de los des- 
graciados, apártame del precipicio que tengo d-e- 
lante de mis ojos, y guiame por el camino de la 
salvación! Qué será de mi? Federic© se irá; asi 
me lo dice en un escrito que anoche me entregó! 
¡Oh! su contacto me abrasa! Aqui está. *'A las diez 
aguardad; es el último Adiós...** Con que para ser 
feliz en este mundo, es necesario que las personas 
que se aman vivan separadas? Estraño misterio hu- 
biera sido antes para mi, lo que hoy és.una realidad 
Y Carbajal? Casi estuve por confesárselo todo ; pe- 
dirle perdón ;....¡Ah! yo no debia haberme casado 
con un hombre que casi puede ser mi padre... y que 
tenia un hijo que tarde ó temprano despertarla en mí 
una pasión. Qué haré? Esperaré á Federico? Me 
ocultaré a sus miradas? No será capaz de atentar, 
si yo tomo semejante resolución, á su vida? Oigo 

ruido.* ....alguien llega ¡Ah! me habia enga- 

nado, es Luisa' Quó querrá esta muger? Su pre- 
sencia me hace daño. 

ESCENA X. 

Elena y Luisa. 

Luisa. Elena! querida Elena! No debes evtranar que venga 
tan temprano á saber de tu salud.' he espiado muy 
inquieta; además, mi padre tiene cjue venir á verte 
dentro poco; es él quien me envia; tiene que po- 
nerse de acuerdo contigo para un paseo que hemos 
proyectado. El Señor de Carbajal lo aprueba; pues 
desea que te diviertas bastante durante su ausencia. 
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Elena. Te agradezco el interés que muestras por mi salud; 
y en cuanto al paseo, me parece imposible aceptarlo, 
aun que sea con el beneplácito de mi marido. Da- 
rla margen al que dirán, y ya sabBs cuanto miedo 
me causa la murmuración, 

Luisa. No seas tonta! Ademas, no estarás descontenta; 
irá Federico, eso e¿ de cajón. Caramba! y !o que 
descubrí aj'er! Estaba arrodillado á tus pies como 
lo híiria ante una imagen!.. . . , 

Elena, Señorita: creo que interpreta V. de una manera 
exagq^da, una acción que por juego, ó casualidad 
haya efectuado Federico: Se olvida V. que estoy 
■ casada y que sus palabras podrian ocasionar dis- 
gustos? Es V. verdaderamente imprudente. 

Luisa. Que poca filosofía! ¡Bah! parece que no fueras de 
eáte siglo! No sabes que hay cosas que la moda 
hace muy naturales? Eso de que una mujer aun 
cuando sea casada, no tenga mas ruido en sus 
' oidos que el que le causa las palabras de amor de 
su marido, es muy prosaico. Cuanto mas poctico 
es Yorse halagada por un emjambre de adoradores 
y encontrarse entre ellos uno que lleve la preferen- 
cia? y francamente has hecbo una buena 

elección? t^ederico és muy buen mozo; solo que el 
parentezco es muy cercano. 

Elena. Luisa; me dices palabras que únicamente se te 
pueden dispensar por que no comprendes el valor 
de ellas, motivadas, sin duda, por los celos que cs- 
perimentas. 

Luisa. Por los celos! Vaya! no te furmalizes asi conmigo. 
No te he dicho ya la franqueza de mi caraeter? En 
fin sábelo; no estaró nunea contenta con que Fede- 
rico me lleve al altar. Hay infinidad de jóvenes que 
solicitan mi mano..... y algui-os entre ellos, que 
satisfarian más mi amor propio. Pero quiero gozar 

de la libertad. ¡Es tan dulce Ademas siendo 

libre, nadie podrá tomarme cuenta, de mis aciones. 
Me divertiré., .asistiré á todas las reuniones; á los 
tcatrofs; me vestiré á mi gusto. En America, hija, 
la mugor muere para el mundo desde el momento 
que se casa. No ós así en Europa, donde las muge- 
res figuran y brillan aun más cuando son casadas. 
Entre nosotros, la vida del casamiento es una mo- 
notonía perpetua. Decididamente no me caso... 
no me caso! 

Elena. Haces muy bien. Tu talento y modo de pensar ó ese 
respeto se aviene con tu filosófico carácter ; tienes 
razón. 

Luisa. Que me sobra' por cima dolos cabellos. Y... vamos 
aceptas el paseo? Será el Domingo, iremos después 
á la opera; se dd Maria de Roban... Como me 



~ 36 — 

gusta...! sobre todo la escena en que el marido 
descubre que su mujer le és infícl... 

Elena» (Dios mío! Que «s lo que quiere ^sta muger?) No 
comprendes que mí estado aetual y la delicadeza ám 
mi salud. ..no me permiten escucharte por mas 
tietüpo! Parece que t6 complaces en mortificarme.. 
Eso -está muy mal en una señorita^ como tú. Ignoras 
acaéb Vos miramientos y el respeto con que se debe 
tratar á upa mug^ desgraciada? 

Luisa. Desgífáctádá! Y por qué? En que te pu^en ofender 
mis páIab^as? Vayaí pues, hablemos aw otra cosa: 
del color de moda por ejemplo. (Jesús! estas niñas 
educadas en el campo son insufribles). El Avellana, 
es el color predominante. En la tertulia del Club 
del Progreso, eramos cinco las que los llevábamos. 
Luisito, el amigo de Federico, me dijo que estaba 
iuteresante. Ya sabes, Luis, ese joven de Monte- 
video, que es uno de nuestros adorables Lyons! (S# 
vá al espejo). 

Elkna. (He ahí una se3r>r¿ta á la moda! adormecida para 
el amor, su talento se reduce solamente al adorno 
de un traje, o al de su peinado. Vaeia para el racio- 
cinio, no tiene otro móvil que la vanidad. Desgra- 
ciadas criaturas; Cuénias hay asi! Y Federico que 
vA á llegar.... la hora se acerca). 

Luisa* Perdona, hija; me estiba arreglando estos rizos que 
se me desprenden. Que bonita moda la de los 
rizos! Medio veladas por ellos aparece mas radiante 
nuestra fisonomía. Adiós, Ehjna.. .me voy á ver á 
Tui papá ..vendré con ól y te convenceremos quitán- 
dote esas ideas Ingub-es que te agitan. Vamos da- 
me un beso.... Adiós ! 

ESCENA XI. 

Elena sola 

Elena; Gracias á Dios! Como no ha conocido esa criatura, 
en mis miradas centellantes, lo odiosa que me era 
su presencia. Como no ha advertido que mis labios 
brotaban fuego al estampar un beso en su megilla? 
los suyos estaban fríos! y como Judas, en ese beso 
hipócrita de cariño, ha querido ocultar el veneno en 
que rebosa su corazón! Ah! no puedo mas; es ne- 
cesario que esto cocluya;* es necesario no dar mo- 
tivo para tener que bajar mis ojos avergonzados. 
Egoísta sociedad! amasas el crimen para después 
asustarte y retroceder ante el! t'edcrico! Es nece- 
sario hacerle comprender la santidad eje mis d«iberes, 
á los que no faltare jamas. Oigo ruido, ! Es él! 
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ESCENA \^^ 

Dicha y Fedierltoo 

Í'ederico. Elena! Por fin, tengo ©I gusto de vor 4 Ud. Ya 
debe haber marchado mi padre.*, son ma» de las 
diez. Ademas, no quiso, aé . ninguna manera, que 
le acompañara.... Aqui me te tiene Ud.... No m9 
dirige una sola palabra de oarino? N6 9iét1íte su 
corazón agitado como el mió por algo grande, in- 
menso que no puedo espHcái^? 
Elena.. Todo lo comprendo; pero silencio Federico, es im- 
posible que continuemos viviendo bajo el misma 
techo. La maldición del cielo caería sobre nu^traa 
cabeeas, y nuestra ruina seria inevitable* ' 
Federico. Elena! tiene Ud. razón : \voy á partir. .^ desespe- 
rado, sin saber que caminó tomar; sifi saber que 
será de mi existencia. Pues bien, partiré; pero 
acuérdese, quo ser't Ud. 'la única esperanza.. .(Car-» 
bajal aparece ientaiamente). El único faro..; 
^LENA. Federico.' Compadézcame I Bien sabe Ud. que 
si no amo á mi esposo le profeso el cariño santo 
. de un padre... Federico!... A Ud le toca compren- 
derme; no abuse del cariño que por Ud. siento. 
FEDERido. Una sola palabra y marcho... 
Elena. Federico! 
Federico. De su contestación depende mi vida ó mi muer- 

. ^te. . 

Elena. Federico! vayase Ud. por Dios! 
Federico. Adiós Elena! hasta la eternidad ! 
Elena. Federico! Federióo! (Tendiéndole la mano con «- 

fusión.) V 

Federico. Elena mia! {Va á precipitarse en los bracos de 
Elena. Carbajol se interpone rápidamente diciendo, . ,) 
Oarbajal. Miserablel 
Elena. Ahí 

Federico. Mi padre! ^ 

Carbajal.^ Que iba yo á hacer? (tira las pistolas al oir esta 
palabra; oran pausa.) 

Pero no es verdad, Elena, que no merecia yo esta 
recompensa? No es verdad que el hombre que había 
basado su vida en su felicidad, ai encontrarse con 
esta terrible decepción: al caérsele la venda o^ rosas 
que cubría sus'^ojos, hoy que enenentra su préstente 
y porvenii; sembrado de espinas, debe arrostrarlo to- 
do precipitándose en brazos de la venganza? Sin 
embargo, no eres tú la culpable; mi hi... no,merece 
I este titulo:— este hombre es el responsable ante Dios 

y el mundo de los terribles aconlccimientos quo so- 
brevengan. 
Elena Señor! Señor! {Arrodillándose) 
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Cerlajal. Si ha enrojecido V. su frente con el delito, per- 
manezca V ahi; ese es el puesto de los acusados. 
Si ella está pura levántela V. hacia el cielo con 1» 
serenidad de la conciencia tranquila. .Levántela V.l 
(Lo hace,) (Lecaniandelá á Elena) 

Elena. Señor Perdonadle.! 

Carbajal Aun se atreve Y. á injplorar por el? 

Federico. Padre! 

Carbajal. Silenciol Que ese nonbre sagrado jamás salga de- 
sús labios de V ose nombre que ha querido V. 

escarnecer. Cuidado. ! Yo no soy nada para V. 
(á Elena.) Señora! Retiróse V. 

EiENA. Carbajal! en nombre del cielo! Máteme V. primero! 

Carbajal. Qui<íre V tanbien inducirme á que cometa un cri- 
men! Entre V. señora; entro V. (¿a empuja en sk 
habitación ) 

Federico (Que voy á hacer! que voy á decir!) 
( Momento de silencio) 

Carbacal. Caballero! tenga Ud. la bondad do escucharme. 
Hace un momento que llevado por el impulso de 
mi. exaltación," iba á castigarle 'come merecía. í.» 
mano del Todo-Poderoso, sin duda detuvo mi bra- 
zo; y las armas á cuyo impulso debía Ud perecer, 
ahí están, arrojadas por mi. No quiero recubrir á 
medios violentos; no: quiero solamente que escuche 
Ud. una historia, en breves palabras;, y que una 
vez desligados lo;¿ lazos de la naturaleza, com- 
parezcamos al terreno de la igualdad. 

Federico. Señor: acepto todo lo quo venga de Ud.; coma 
acusado espero la sentencia del juez. Lo único que 
me atormenta és no poderme dar ahora mismo por 
mis propias manos el castigo que merezco. 

Carbacal. Hay tiempo para eso. Escuche Ud. Por una cir- 
cunstancia desgraciada, en uno de los viages que 
hice en mi juventud, conocí á una mujer ñamada 
Margarita. Esta, pertencia á una clase muy humilde 
y me fué fácil entablar con ella relaciones amo* 
rosas. Sus padres vivían en la miseria; y el sumi. 
nístrarle yo algunos socorros daba ocasión para que 
si comprendían mi interés hiicia su hija^ lo disimula- 
sen. Un hijo fué el fruto de las relaociones con Mar- 
garita, que expiró al darlo á luz. Todos los cuida- 
dos que una madre puede tributar, las caricias, los 
besos envueltos en lagrimas decariño;las agitaciones 
que producen en el corazón de los padres los cuida- 
dos a© la niñez,^ de dique á ese ser á quien mas 
tarde di mi nonbre. Iba creciendo arrullado con los 
consejos paternales; adivinaba sus menores capri- 

' chos para complacerle; iba creciendo... y para no 

\ arrostrar la murmuración de la sociedad, y sobre 

^ ' todo la de mi familia, presenté como legitimo al que 
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solo $ra liijo natural^ al q «o podía haber desatendi- 
_ do, como hacen, tantos otros: y que viviría hoy 
sin edneaeion y sin noQbre. 'Puem*bie$a<;sabb «y: io qoe 
ha hechs ese ber qqe to^o-nxs lo de^e, exWtefiota y 
posición social envidiable? Ha pj^^Wftdo.-nii cahlSía, 
ha eseupido mi rosliK); ha. echado el baldeo B|a» in- 
fame sobre mi frente él, que dobia, para hablar. 

me, hacerlo de rodilla, i. , - * ' • ' ^ 

Federico. Ahí señor! Antes que haberme descubierto un 
secretó tan terrible, 'd^ijbiaV. haber íatí'ttvefeíádb inf 
corazmi: GO,n cien pnñalnda*; tíPikeS'^jue hmioillarme 
hoy, debia V. abandonarme ayo. * * 

Uarbajal.: Ahora que he. manifestado lo qne he hecho por ' 
Federico, el hijo de Margarita; ahora que ?é óono- 
^ ce ia gravqdad del detiio cometido jíará cbnmigo', \é' 
niego 4 V. el noninre que lleva; le arranco los "ho- 
nores que le han sido cenced¡do.s,''pdr mis conside*- 
raciones. Ningún lazo nos une» Tome Uá. trfla pis- 
tola... yo otra... hombre á hombre Dn. Anto- 
nio Carbajal exije á Ud. explicaciones »pop su ho^ior 
ofendido. Si no me las dá Ud. va Ud. 4 morir co- 
mo un porro 

Federico. Señor! Ud. olvida que aunque ao llevtylejitima- 
mente su nonbre, soy siempre su hijo!., que és im- 
posible que yo pueda defenderme de ninguna de 
sus ofensas... y espero resignado qué su mano pon- 
ga fin á mi vida. • • 

jARBAJAE. Es decir que eres un miserable? que tu corazón 
no palpita sino por la cotardia? que quieres echar 
también sobre mi conciencia el borrón de un asesino 
ó tal vez temes que vengan á defraudar mi intento.. . 
y vacilas » 

Federico. Señor ! Escuche V.! 

Carbajal. No escucho....! Cierro la puerta; nadie vendrá 
á interponerse ahora.... y si no quieres balirte co- 
mo canallero, te aplustare como á una serpiente!.... 
Seré asesino ! • • 

SGENA IX. 
Dichas nn criado 

Jriado. El señor General ,y su hija desean babjar á la se- 
ñora. D. Federico ; dos ^de sus apiihos preguntan 
pof V. ' . '. 

Carbajal. Ah ! prefiero esto, Que entren todos aquí inme- 
diatamente. 

Federico, Señor . adivino su idea ; pero cansidere V. que 
vá dar lugar n un escándalo, 

Carbajal. Silencio ! Venid todos. 
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PSCENA IV, 

■1 Geneml y i^vlfta, LuU j AAtomlo. C3<irb«iitl, abre 
l« pnérCa y cpitduce á ISlena de la ai^vo. 
mientra* afparecen eüCes últlmf»«f, se dtce 
le prlmore qne niire^ ei dialogo. 

(En toda la escena Carbajal esta delirante) 

j- • . ' \ • *■/■'. ... 

Gknsral. Con qu^ es cierto que no ha marchado Carbajal? 
Que ha podido detenerle, en un viaje tan intere- 
sante ? 

Lui8^ Querido 'Fe4erieo ! Veniamos en tu busca ; te nece^ 
sitaoiOé ■•..».. í . ; 

Luisa. Dod4^ esté Elena? Repacen natedes, señeres, que 
actitud tan trágica. la do Federico I 

Carbajal. Señores ! voy áhacerles una revelación, harto 
penosa.; pero el delito que se ha perpetrado, (Deli^ 
rant^}'ts .de aquellos, qué necesitan que la repara- 
ción «ea pública. Y si, lo que no puedo creer, hu- 
biesje ^alguno .que dudase de la veracidad de mis 
palabra, mi querida esposa so encardará de repetir 
mis ' BiceviEiraeiones. Ulla ser& e\ mejor testigo. Un 
ingrato han conocido ustedes que llevaba mi nombre 
y que. injustamente se ha honrado con el titulo de 
hijo íüko. Allí lo tienen ustedes. Se llama Federico! 
Le señalo porque no merece estrechar la mano de 
una, persona, qiie tensa en algo su honor. £s un 
infame, indigno de toda consideración. Ese hombre, 
abusando déla confianza que le hablamos otorgado, 
mi espoea y yo, había tramado el proyecto de des- 
honrarme robándome unos papeles que el gobierno 
había confíado á mi acrisolada lealtad, con el obípito 
de llevar á cabo una rebelión. Mi esposa., advir-' 
tiendome del peligro, evitó la perpetración del cri-^ 
men<.. 

Elena A. Señor ! 

General. Qué es esto ? 

Crbajal. (Cíille V. señora, si no quiere que la afrenta cai- 
ga sobre V.) Miren ustedes •,. he aquí los pa- 
peles. La infamia no se ha consumado, gracias á 
mi Elena ! Ahora bien ; como les he dicho que ese 
hombre no es mi hijo, no quiero qne su presencia 
siga manchado esta honrada casa. Salid de aqui. ..! 
Sí3id í {Federioo queda con la cabeza hoja". No es 
verdad General que está bien hecho lo que acabo 
de ejecutar y No es cierto señores^ Tu, Elena adora- 
da, no aplaudes mi resolución ? (Todos permanecen 
uhsortos). Vuestro silencio és la mejor respuesta ! 
Estoy satisfecho de mi proceder ' Ahora mi con- 
ciencia... mi conciencia ja...! ja ! ja....! 
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¡Oh I no puedo.... no puedo mas! {Cae desplo- 
mado), 

Elena. ¡ Ah ! , r 

General. Socorrámosle ! 

Luis* Yo corro tras de Federico. No debo abandonarle. 

Luisa. Ya presumía ^ó que eisto acabaña mal i 

Fin del "3*^ acto 



ACVO IV. 

ESCENA !• 

r 

Carbajal solo 

Carbajal. Que noche ! La fíebre no me ha abandonado un 
solo instante ! Que vá á ser de mi ? Cuando yo 
creía haberme labrado la felicidad, me encuentro 
solo, abandonado, aborrecido tal vez, por los mis- 
mos que debían haber contribuido para que yo la 
disfrutase. Esta Diosa me cierra sus puertas y me 
arroja en ua abismo de dolores perpetuos que no 
cesarán sino con la muerte. | Ah ! yo no debí nunca 
llevar á cabo un matrimonio tan desigual.... ! Yo 
debi haber ahogado las sensaciones de mi corazón 
y no mo vería hoy herido por los seres mas predi- 
lectos de él. Mi deber era hacer la felicitad de Fe- 
derico uniéndole con Elena y gozan rme en su di- 
cha. Pero acaso soy yó el i'iuico ? El amor propio 
exagerado..., el egoísmo nos hace cometer, Jas 
mas veces, locuras imperdonables. Y sin embargo 
existen mat^'imónios mas desproporcionados que 

son muy felices Aeaso por que no hay otro 

ser al lado que robe la atención del objeto ama- 
do... Federico ! Tu ingratitud ha causado n^uestra 
desventura..,.! Debieras haber preferido la muer 
te.... ala deshonra que hoy pesa sobre ti. Insom- 
nios terribles he pasado en muy cortos momentos ; 
y en ellos te he visto arrodillado pidiéndome per- 
don.... y la sombra de tu madre, que me decia...» 
j es tu hijo 1 Ahí Que he "hecho ? Estaba loco ; de- 
lirante ! Mi carácter arrebatado ha causado su eter- 
na ignominia ¡ Oh 1 El peso que aqui siento, me opri- 
me....! En este instante daría mi existencia ]por 
borrar lo sucedido.... no obstante él me há ofen- 
dido.. •• pero el castigo ha sido demasiado seve- 
ro'.... Dios mió! Dios mió!,... deseo llorar y mi 
ojos carecen de lagrimas...,! no puedo ... Oh I 
es necesario acabar con mi existencia ! En el foro; 
en la prensa, siempre que he hallado ocasión^ bo 
rebatido el suicidio, tachando de cobarde al que le 
intenta siquiera,.,, pero desde anoche, semejante 
idea me persigue; me halaga. ..! Y no veo mas so- 
lución á mi horrible estado que llevailo á cabo , 
Federico deshonrado 1 Elena ai lado de su fami- 
lia. .. . y .... yo .... yo 1 ( Queda sumergido en sus r*- 
flecciones y sale Luisa del cuarto de Elena.) 
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ESCENA II. 
Carbfrjal y Lncla 

Luisa. Señor ele Cai^bi^al I 

Carbajal. Quien!... 4h ! és V ? Y"! y'ieno á anun- 
riapme otra nueva desgracia? Dejeme Ud! ...- 
No quiero oírla: No quiero saber uada. 

Lucia. Tengo por el contrario atraer á V. palabras de con- 
suelo.... Vengo arrepentida á suplicarle me per- 
done; y si necesita la mano da una verdadera ansi- 
ga, acepte la de esta criatura que ha. jsecado por 
ignorancia, pnes no comprendió el daño qne iba á 
causar. 

•Cakbajal Ah ! 

Luisa. No lo dude Ud. La poca esperiencia del mundo. •• 
el orgullo de la juventud., que no siente otro incen- 
tivo que el de la vanidad, me impiikaron ó dar un 
paso que tan fatales consecuencias ha tenido. 

Oarbafal. Por mucho que se trale.de ocultar un secreto, 
no lo «stú tanto que. un dia ú otro deje de serlo, 
apareciendo como por encanto^ á la vista del qu% 
debió ignerarlo. En la tierra todo se sabe ! Debe 
existir algún ser misterioso, mensagero del cielo ó 
del infierno que se encarga de arrancar el velo en 
que está oculto. 

Lu«iA. Es cierto....! Pero yo que he sido la causa de to- 
dos los males... ; yo que he sido ose mensagero 
jguiádo por la fatalidad. 'me encargo hoy cora mi ar- 
repentimiento de remediar, en lo posible, el mal que 
he hecho. Señor de Carbajal. ...! Vengo, de con- 
solar á un sor dssgraciado.... á un ser por el que 
no me hubiera ayer interesado ; y por el cual su- 
fro hoy ; un ser á quien he pedido perdón de mi in- 
jurias y á quien amo con la ternura de- una her- 
mana. 

•Cabbajaj.. Elena....! 

Luisa. Sfl ; Elenu ! La pobre es bien desgraciada. En las 
horas de sufrimiento que ha llevado, nna sola mano 
ha enjugado sus lágrimas; un solo pecho ha sentido 
los latidos de su corazón. 

-Carbajal. Ella debió confesármelo todo : teoer mas confian- 
za en mi y no haber dado lugar 4 un terrible des- 
cenlace. 

Luisa. Precisamente, señor de Carbajal, por no llegar al 
estremo de que alguno sufriese por su causa^ no ha 
querido hacerlo ; ¿ Cuantas hay <in el estado de Ele- 
na, que acosadas por un hombre que las ama tienen 
que callar este amor á su marido para no dar lu« 

?:ar á un resultado terrible? Créame Ud. Elena me 
o ha confesado todo. 
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Carbajal. Habrá dicho ú Ud, que no amaba á Federico f 

Luisa. Le amaba.... si; pero hubiera preferido la muerte 
ante de faltar .al cuhiplimiento de :^u deberes^ 
Elena ha sido culpable sin querer! Elena es una 
criatura muy desgraciada! 

Carbajal. Y yo soy un ser muy feliz ¿no es verdad? Yo 
aquí, «n todo lo que está pasando no siento nadaf 
no abrigo nada? ; Ah ! Federico! Federico ! Yo te 
raaldi.... 

Luisa. Que vá Ud. á hacer? No está Ud. satisfecho con ha- 
berle castigado de una manera tan fuerte? No ha- 
bría sido mejor que le hubiera Ud. muerto á des- 
honrarle perpetuamente ? Mire Ud, señor de Carba- 
jal : mi madre me enseñó la siguiente máxima : « Kl 
« hombre debe perdonar á sus enemigos para que> 
« Dios le perdone : el que no perdona, no espere^ 
« ser recibido en el reino de los cielos. » 

Carbajal. Es que hay delitos que no se pueden perdonar 
por que nos hieren en el corazón dejándolo enve- 
nenado.... Es que hay faltas que se olvidan por 
que emanan de seres indiferentes á quienes nada no» 
liga; pero otras que son imperdonables, porque el 
reconocimiento era la baila que debería presentár- 
seles antes de cometerlas. Un insulto de una perso- 
na indiferente lo olvidamos; el de una persona qixo^ 
rida, nos hiere mortalmente. 

Luis De snerte que ni las reflexiones^ ni los ruegos de su 
amiga, influyen para con Ud.? 

Carbajal. Dejeme Ud. señorita; se lo suplico ; dejeme Ud! 

Luisa. No me iré de aqui, señor de Carbal. Ya que le 
he hablado de Eleua, le hablare tambied de Fede 
rico. Sepa Ud. que mi padre no se ha separado un 
momento de su lado, como yo no me he separado 
del de Elena.... como no me separaré de Ud. Se- 
pa que Federico ha querido matarse, qne ha sid®;: 
necesario no dejarle un solo instante; alejnr de él 
todas las armas.... que ha caído en un terrible de- 
firió, que puede conducirle á la muerte. 

Carbajal. Federico ! 

Luisa. Solo Ud puede salvarle ! Sálvele Ud, amigo mió!.. . 
Vamos! que no le ciegue á Ud. el orgullo, señor 
de Carbajal ^ Ahoramismo su corazón sufre y sufre 
por él ; por Elena, por rní misma que llorando im- 
ploro perdón para esos desgraciados. 
Carbajal. Si ; sufro, Luisa^ y lloro por esos pedazos de mi 
corazón aquienes tanto quiero ? Federico ! Federi- 
co !' Ah ! Luisa ! Soi muy desgraciado ! 
Luisa. No se agite Ud. así.... 

Carbajal. Ud. solo, Luisa^ con sus reflexivas palabras ; co» 
su acento angelical, inspirado por el señor, ha he- 
cho desbordar el torrente de lágrimas tcomprimldas- 
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etí mí corazón I Dejeque Xíd , Luisa, quo llore ! Es 
el único consuelo que le queda 4 este desgraciado 
pudro. 

Lucia. Llore Ud. seiior ; por qi|ó las lagrimas comprimí' 
das, cuando asoipan á nuestros ojos, purifícan el es- 
píritu^ y alientan nuestro corazón, 

Carbajal. Dejeme Ud. Luisa; necesito un instante de re* 
ccglmiento. 

Lucia. Me voy ; pero con la confíanza de que alcanzaré 
mas tardo el perdón que he pedido. 

ESCENA III. 

Carbajal. El perdón! Ella!... Elena! Si es iaoccifte que etro 
delito puedo echarle en cara que la falta de amor 
hacia mi? Fedbrico!... no!.,, mi hijo!... ¡Ah! ¿Por- ^ 
qué Dios ha eiejido esa mano para abofetear mi 
rostro? — quién viene á interruiQ( irme? Quién és? 

ESCENA IV. 

C«f bajal y el General 

GcNERÁL. Yo soy,, amigo mío ! Yo que vengg^ confiado en 
la amistad que nos une. Voto al diablo ! Mas bien 
quisiera hallarme repartiendo y recibiendo sabla- 
zos, quo verme metido en asuntos domésticos. En 
fin, que vamos á hacer ? , 

Carbajal. Perdone Ud. sí no he salido á r<ícibirla; .me en- 
cuentro algo indispuesto , 

General. Pnes no faltaba más \ O somps. ó .nó amigos? No 
hay nada que me fastidie mas que la, etiqueta. Pe- 
ro vamos a otra cosa, que e^ lo. priiw:ipul, y la que: 
me ha obligado ¿ ver. á Uc|. 

Carbajal, Diga Ud.l 

General. ¿Que determinación ha pep§ado Ud. tomar res- 
pecto de .Fedoricp ? 

Carhajal. Mi determinación la presenció Ud. ayer. 

General. Vamos! no sea V. niño!.... un padre, no debe 
ser tan persistente ; y sepa Ud. vengo de estar á su 
lado. El pobre (nuchictio me. ha eoternecido. . . 
quería matarse... yo se lo he imp^edido y me ha^ 
aado su palabra do no hacerlo, £1. niat^tr^e e» una 
cobardía ; y más li.oy que se presentan mil oca- 
siones en los campos de balalla> yi donde a( méno& 
la muerte es gloriosa. 

Caubajal. Tendrá el remordimienty ; el grito de su concien- 
cia que no le dejara vivir. 

General. Pero vamos á ver : aqui. estamos entre amigos.. . 
yo puedo calcular, por la^s relaciones* íntimas que 
existen entre nosotros, la causa dol ¿ufpeb^ato de 
Ud. para con su hijo.., Pero sus an^igos,.el mun 
do^jy sobre todo los envidiosos, sacaran partido de 
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su deshonra.. • .! y esto es horrible, Carbabjal. Acu- 
sar aun h<jt> de la. manera quo ío ha hecho Ud., 
no es Jígno de un padre, que ma§ biea oculta las 
tahas de sus hijos ante el mundo. Su colera ha si- 
dp originada, por algo mas grave. 

Carbajal. Crea Ud 

Gbnsral. Todo lo sé amigo! La pasión á la esposa de Ud. 
le han hecho estallar en un acceso de colera.... 
le han cegado A Ud. los celos ... he ahí todo. 

Carbajal. Sabt> Üd. General que me dice palabas que no 
debo consentir qiio las repita. Tenga Ud. presente 
cpn quién habla. 

(jr|:NBRAL. Demasíado ío sé: es^ Ud. el señor de Carbajal, 
uno de nuestros mas importantes ciudadanos; pero 
yo lo soy también; y con el derecho que dá la amis' 
tad, es que le' hablo á Ud. Le gustaría á Ud. mejor 
que la engaviase? Que al tenderle la mano lo hicie- 
ra por queme inspiraba compasión? Nada de eso; 
entonces no se la lindería á Ud., porque mi carácter 
n> me lo peroiiiiria. No siendo asi^ vengo pues á 
hablarlo en nombre de esa amistad que nos une; 
ea nombre de todos los sentimientos que se alber- 
gan en el corazón de los hombres honrados... ven- 
go /i pedir la vinilcacion de un ser á quien ha per- 
dido Ud. par(i siempre; Tengo á demandar el per- 
don para el arrepentido. 

Carbajal. El arrepentimiento, puede ser fingido ó inspirado 
por el amor propio. 

General. Vamos; no diga Üd. eso, que no cabe en una al- 
ma como la de su hijo... SÍ; de su- hijo... [iorqJ^é 
no puede üd. arrancarle ese título, si antes no i% 
arranque Ud. su nombre; poi^que no puede l^. 
insultarle, sin insultarse á si mismo. Pobr« jóves^ 
No crea Ud. que él se vindicaba... al contrario... 
No crea Ud. que ha sentido el mas ligero rencor 
hacia Ud. — Todas sus palabras al recordarle han 
sido de cariño. •— Dónde está mi padre!! decía en su 
delirio, ¡pobre padre mío! ¡Perdón,! ¡Perdón!^ se 
anegaban, sus ojos en lágrimas, llorando descon- 
soladamente. 

Carbajal. Pues bien; que se vaya; que no vuelva á verme. 
Yo pondré á su disposición los fondos suficientes 
para que pase su vida, lejos de mi, con el rango á 
que ha estado acostumbrado; pero que no vuelva. 
En cuanto á Elena, también marchará á casa de 

sus padres.... y yo! yo me quedaré sumergido 

en el dolor é iré á acabar mis días lejos del mundo 
ea el rlnéón mas ignorado de los hombres. 

General. No sea V. tan severo Carbajal. 

Carbajal. ¿Qué hubiera hecho Ud. en mi lugar, ya qne me 
obliga á decírselo? Digalo Ud., y a:epto lo que me 
conteste. 
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CrENERÁL. SÍ, desgracmííameiite, me hubiese encontrado en 
el lugar de Ud., qo hal^ia llevado las cosas &1 es» 
trerao que Ud. O en ofro caso, hubiese matado á 
los que creyera culpables, y que me ofendían, dándo- 
me después la muerte. Pero eso no habla con Ud. 
Elena es un ángel y está pura de cualquier culpa 
que le sonrojará á Ud, Todo lo he adivinado.... todo 
lo sé. Es cieno que mas tarde ese imprudente amor 
hubiera tenida fatales consecuencias, pero, á Dios 
gracias, se ha evitado, cortándose á tiempo. La lec- 
ción ha sido fuerte. Federico, arrebatado por su 
pasión obraba como un loco. Ahora bien, á noso- 
tros.... los padres, nos toca hacer volver á la ra- 
zón á los hijos extraviados. A nosotros nos corres- 
ponde hacerles comprender el mal. Castigarlos; pero 
con el castigo de la reflexión, que enseña, no per- 
vierte.... que corrige y' no precipita. Hé ahí mi 
modo de pensar. 

Carbajal. ;Ah! General! me ha ofendido de la manera mas 
cruel! 

Genkral. Esta muy arrepentido Además, cuando me 

dio su palabra de no matarse, me exijió, la mia de 
el gue me interesase con el Ministro de los Estados 
Unidos, para marchar, como soldado en defensa de 
la causa del Norte: Hoy mismo va á partir., .quizás 
no le volverá V. á ver después de esta separaeion 

iQuizas, mas tarde, tenga V. que llorar su 

muerte! Vamos! Ya lo tengo todo dispuesto; yo me 
encargo de traerle con sus .amigos; y que reciba la 
reparación que pido. En cuanto á Elena, quedará 
en mi casa, al lado de Luisa, que la quiere ya coma 
una hermana, y. V. marchará á cumplir su misión 
al interion de la República. De esta manera> si hay 
una murmuración, se cortará viendo la armonía, 
aunque no sea mas qu^ aparente, que debe reinar 
entre ustedes puesto que Elena es inocente, y le 
consta á V. 

Carbajal. Está bten : Vaya V.... y crea que el pasó que 
voy á dar cuesta muy caro á mi corazón^ porque... 

General. jViva la Patria! He conseguido lo que deseaba 
¡Como me regocija servir de instrupaento para el 
bien! 

Carbajal. Es. V« un hombre honrado y sus acciones están 
á la altura de sus sentimientos. 

General. Adiós Carbajal; vuelvo en el acto. Mi hija está 
ahi dentro? Que permanezca ali\; que sea el con- 
suelo de la esposa, como yo lo soy del amigo! 
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ESCENA V. 

Carbajal. Tiene razón yo no debí llevar al estremo 

mi arrebato; debí haber callado...» Todavía hay 

tiempo; puedo marchar y darme la úiuerte prepa^ 

rándola ae modo que se crea ha sido causada — por 

' la casualidad. Si; es mejor! Qué me queda ya en el 

mundo? Soledad recuerdos que amargarán mi 

corazón.. .! Elena no me. ama....! Es necesario 
dejarlo esa libertand poniendo fín á nbi inútil exis- 
tencia. 

ESCENA Vil 
Dicho/ CJIena, pálida y resignadla 

Elena. Vengo impulsada por mi deber a tener con V. una 
conferencia.: . que, como será la última, espero que 
la oiga V. con ia tranquilidad y benevolencia que 
implora este ser desventurado. 

Carbajal. Siéntese V. y hable; estoy dispuesta á escucharla. 

Elena. Ha dispuesto V. mi marcha para hoy está bien; mi 
presencia aquí, traeria recuerdos del pasado.... y 
por mas que tratase de evitar á V. cualquier senti- 
miento de disgusto por mas que me empeñase- 

en conquistar una estimación que he perdido en un 

momento de locura no curarla Id herida de su 

corazón. 

Cabajal. ¿y qué vá. V. á decir en casa de sus padres, se- 
ñora ¿Qué disculpa protestará á sus ojos, para jus- 
tifica esta separaciont 

Elena. Tranquilíce.se V. Les diré que soy muy desgracia- 
da; y si esta desgracia la creen hija de una falta y 
me cerrasen sus puertas.... entonces buscaré por 
todas partes un corazón que se conduela del desam- 

Earo ae la huérfana Si pudiera matarme lo 
aria ya todo hubiera terminado; pero .... desde 

ayer á hoy he adivinado que ya no me pertenezco... 

Carbajal. Tiene V. razón, no es v. la que debe morir. Son 

otros para quienes las ilusiones sehan agotado 

para quienes la vida no tiene atractivos, mas aue- 
^ el desengaño. Y sin embargo, yo he tratado de ha« 
cer la felicidad de los que estaban á mi alrededor^ 
porque en esa felicidad veia la mia 

Elena. Es cierto, V. ha sido demasiado bueno.... dema-r 
siado generoso....! Ojalá que el afrepentimiepto de 
los que le han ofendfdo, pudiera traerle esa felici- 
dad que llora hoy perdida. 

Carbajal. No; jamás? hay recuerdos ponzoñosos para algu- 
nos desgra«íiados seres.... terribles, que se graban 
por siempre en-el-^orazon.. . . que no hay agua, 
por cristalina que sea que los borre! Recuerdos gra- 
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bados con un burril de fuégó en la historia del pa- 
sado, y cuyas, letras no desaparecen ni aún con el 
curso del tíeirpo. Pero esto no habla con V. ¿Y qué 
importfi, señora? Vá V. á quedar tranquila.. .. mi 
presencia y^-np será un estorbo á su porvenir. •.. 
ese porvenir puedo V. gozarlo en los placeres,... 
con' 9u ^belleza, cqt\ su juventud.... y ai un ligero 
íáoplo viene á recordarle su vida pasada. .. será solo 
como una fantástica visión que desaparecerá de sus 
ojos como la pesadilla de un sueño. Además, sabe 
V. qi^e soy rico.... que le pertenece la mitad de 
mi fortuna.... Ella sola bastará á darle una vida 
cómoda; Dígame si V. podria aguardar un compor- 
tamiento mejor de un hombre, que tanto la ha que- 
rido y á quien V. no ba correspondido sino con^ 
frialdad. 
Elena. No es la fortuna de V. señor^ la que podria hala- 

farme.... mis padres tienen lo sufícíente y la parte 
e.mi dote bastaria á esa vida cómoda de que me 
habla V.; no son los placeres en los que pasaré 
mi existencia; ellos han muerto para mi; es en 
el r/5BXordiraiento de no haber podido hacer la feli- 
cidad de un ser tan generoso como V. 
Cabbajal: y qué importa, Elena? V. ha hecho todo lo qu« 
podiá. Mi edad distaba mucho de la de Y... Yo tuve la 
culpa y nadie mas. V. no sabia lo que hacia... V. ce- 
— dio por obediencia á sus padres. ... ó por curicsi- 
dad de entrar en un mundo mievo. Yo era el que 
debía haber previsto los resultados de este enlace. 

Elena. Juro á V. que mi deseo ha sido siempre haceWe 
feliz; le juro que yo, su esposa, he sido siempre 
una muger honrada . .untes hubiera preferido la 
muerte.,., mi sacrificio, antes que la deshonra. 
Ahora, señor, solo pido á V. como úuico favor, .$i és 
que me considera digna de alguno, quo no maldiga 
á está infeliz mugcr que pasará, su vida consagrada 
al cuidado y cariño de otro ser, verdaderamente 
desgraciado. 

Carbvjal. Señora, está bien; hágame el favor de pasar á su 
habilacion. . .. necesito arreglar aquí algunos asun- 
tos, antes de su partida. Esté V. dispueí?ta ámar- 
char. ... ya le avisarán. 

Elena. Me retiro; confiada en qué siquiera a' morir, sí no 
puedo alcanzar su cariño obtendré su estimación. 

ESCENA VIII 
Carbajal solo 

Carbajal. Dios mioü Dios mioÜ dadme fuerzas y estiende 
sobre mi tu infinita misericordia. Federico.". .1 Va 
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A' venir ..! Podré contenerme en su. presencia? No 
lo sé....! Calma y resignación! Aqai están! 

ESCENA IX 

Mcliod y nn Criado cu la 

Criado. Ei), General acompañado de otros señores pide per- 
miso para entrar. 
Cabajal. Que pasen. 

ESCENA X ' 

• ' • . I 

(Dichos f General, Luis, Anionip y Federico muy pá- 
lido, la vista claoada en el suelo, del bra^^o del 
de ia Vega; aoerg orinado y como cediendo á un 
impulso superior. El primer moviniiento de Car^ 
bajal es de carino; quiere lan^íarse- á él; pero 
como si pasase por su imaginación alguna idea 
terrible, muda completamente en espresión de, có- 
lera su Jisonomia, Luego se repone. Pausa,) 

General. Y bien, Carbajal; aquí tiene V. á esoss señores 
que aunque están persuadidos de que su cólera ayer 
fué efecto de un acaloramiento pasasagero, vienen 
á presenciar la vindicación del inocente. 

Carbaljal. En efecto, señores: llevado de mi carácter arre- 
batado, be ofendido á este caballero... Le pido perdón 
por ello, y reclamo, bi necesario fuese la indulgencia 
de ustedes para que intercedan por mi. Los motivos 
que mo obligaron fueron una disputa acalorada sobre 
política. Saben ustedes que ella nos embriaga^ ha- 
ciendes perder la razón.... y que de esta embria- 
g»iez suTJen palabras, en que se olvidan, como su- 
cedió ayer, ,los lazos de la familia, de la sangre. 
El caballero Federico es digno de la consideración 
y del respeto público; Y el nombre que se ha sa- 
bido conquistar lo debe á si propio á su talento, 
á su probidad y al amor á su país. (No pudiendo, 
concluir le tiende la mano y Federico cae de 
rodillas). 

Federico. Gracias, señor! gracias! ( Perdón, padre mío! per- 
don!) 

Carbajal. Levántese Ud. 

Antonio. Te felicito, amigo mió! Eres acreedora todo lo que 
ha hecho tu padre. 

Luis. Cuando se dá una sastifaccion por una ofensa. ..el ca- 
ballero que la dá, queda á mas altura que el que la 
recibe. 

General. Bien, señores: todo eso está muy bueno; pero 
ahora corresponde la reconciliación íntima del pa- 



— 51 — 

dre cort el hijo. Adiós, señor de Carbajal! Fede- 
rico venga esa mano! me enorgullezco de estre- 
charla. 

Carbajal. Adiós señores : gracias por m¡ y por Federico. 

ESCENA Xll 
Carbajal, j Federico de rodillas 

Federico. Padre mió! perdón! 

Carbajal. Guarde V. esa palabra para cuando esté delante 
del mundo; pero para mí, para cuando estemos 
solos, guárdese V. de dármela. Yo no tengo hijoJ 
Dijo á V. ayer^ que había muerto! 

Federico. Ah! señor, perdón! no me niegue V. el consuelo 
que me quedará en la vida do peregrinación que 
voy á llevar. Le suplico á V. conceda á mi alma 
esto bien, ahora que vá á verse en el rasEyor aban- 
dono. Es verdad que le he ofendido; pero es Ud. 
bastante generoso y me concederá su perdón. Des- 
pués.... descuide üd.... mi existencia no le será 
penosa: v/)y á combatir por la causa que se debate 
en Norte América. No me lleva el deseo de la glo 
ria sino el de buscar la muerte en los combates; 
al estruendo del canon, en el peligro mas inminen- 
te cuando reciba la bsüa que ponga fín á mis 

días, moriré con la sonrisa del mártir sí alcanzo el » 
perdón de Ud. 

Carbajal. Levántese V. Caballero! su vista me hace mal..! 
Vayase V. de aqui! 

Federico En nombre de sus afectos mas caros! por la mt- 
moria de su padre. 

Carbajal. Caballero! no se canse V ya he dicho que su 

presencia me es enojosa. .. .Vayase V no haga 

que se despierten de nuevo los recuerdos de ayer! no 
naga que falte á todos los deberes que me he impues- 
to. No está V. contento ya? No le he satisfecho re- 
vindicandole ante el mundo y dándolo los honores 
que le quité? No me he humillado aquí hace un 
instante para satisfacerle? Vayase V- y no tiente 
á mis lóbios, precisándome á hachar sobre V. 
una maldición eterna. Márchese V., márchese V. 
(Pausa) 

No obedece V. Pues bien, me retiraré {Federico- 
meado las pistolas que hay sobre la mesa) 

FEEDHfco. Ya me voy, señor, acuérdese V. ciue le he suplica 
do y que... (tomando una pistola. )\A.h\ gracias, ar- 
ma libertadora, gracias! Adiós, padre mío! adiós! 
(En el momento de dispararse, se arroja Carbajal 
sobre Federico haciendo variar el tiro de dirección, 
Luisa, aparece) 

Cabajal. Federico! Hijo mió 

Federico. Ah! no; gracias! Bendita sea la bondad divina que 
ha arrojado de su corazón esadulce palabra! Gracias 
padre! Gracias Dios mió! 
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CarrajalÍ sí, hijo: ;|^o te perdono! Marcha á corribatir por 

la libertad á recoger los lanreles de gloria, en 

la causa que se debate á la faz del mundo, por la 
regeneración social. (Se abrazan y isa%é) 

ESCENA XIII 

Luí»» 7 Carlea] al 

Lu^sAv^Ah! Que grande.es tu iDiserícordia, señor! 

Carbajal. Cfué veo! Luisa!..* 

Luisa Las palabras del Evangelio no son vanas al corazón 
del hombrje! Qué grande es perdonar! Ahora sola- 
mente queda una infeliz, que vá también ¿ mar*- 
charse; por que asi lo ha ordenado V., cuando ella 
dice aue hay otro lazo que reanudaría en lo suae- 
slvo, tos del amor. 

Carbajal. Que dice V.! Elena!... 

Luisa. Si! Elena. 

Carbajal , Elena! . . . Pobre Eiona! . . , 

Luisa. Señor de Carbajal no hay ^cosa mej'or'en el mundo, 
(que el mundo mií^mo. De cuan distintas ideas me 
encuentro animada! la muger pueril, ha desapa- 
recido en mí, para dar lugar á la mugen razonable! 
Elena! ven, yo y mi padre le acompañaremos I 

ESCENA ULTIMA. 

Carbajal,* abatido 

Carbajal. Y, yo!,... yo solo me quedo sin tener quien enjugue, 
mis lágrimas!.,.., (Elena llega hasia el foro, Car^ 
bajal tiende la visía hacia ella jf le abre sus bra^ 
sos) Elena! Elena mia! Ven á mis brazos! 

Elena Ah! siempre á tu lado? 

Caraajal. Siempre!! 

FIN DEL DRAMA. 
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